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Tode avio AM Botifo de que M agudisara «l contraste «ito« »l Portugal

y «l Aragon Mola» y lo que «ito« om» y otro M erais «t «l extranjero. SI

por un lado 1* «natte del prior et Grato « 1585 dl·lpó 1« ye tan»

viabilidad d« Im operación de r «acatar Portugal dal doai/üo español, por otro

la declaración d» guerra da franela a EapaAa aquel sisan uto tuvo an Aragon

efecto» contrarios al da facilitar un levantaaiicnto intemo. Ya la« noticiaaa

del arilo anterior aobre ear ar asman «n la vertiente atlantica d« loa Pirineos

dieron lugar «n loa sodios gubernamentales da Madrid a infona« sobre

prevención«« defensivas en )1 reino.M Ahora, ante noticias a «adiados da

1595 de imitantes incursiones de grandes contingenta« franceses, el

Gobernador de Aragón, el Justicia de la« Kantaffa* y do« nobles, tf^ospansdos

por varios oficiales del virrey, giraron or.» visita por loa valIra pirenaico«

y conareas del Sonontano para reclutar tjnidades localo« da defensa. En esta

pueden rastrearte la« opinione« de Pérez aobre conservación de «onarquias,
Da lance de poderes y los que él ila»» Malcontento« en au correspondencia y en
los aforismos de sus Öfen» y relaciones. Su tona da partido por la causa
portuguesa se ssnifeaxo sobre todo en el opúsculo que publicó bajo el
seudónimo Pilgrin Spaniard, à treatise paraenetical, that is to say; an
exhortation vherein is shemd by food and evident revwm, infallible
arguments, most true and certaine historias, and notable examples, the right
nay and true meanes to rasift the rielarme of the Cast i lian king» to ¿unesèe
the course of his desse ignes. to beat dotne his pride, and to ruinate his
puissance, Londres, 1596 Este trabajo e« «as interesante por «u« comentaries
sobre la escasa cohesión interna de loa territorio« de la península ibérica y
sobre loa deseos que atribuye a Felipe II de autoproclasarse rey da una
España un irta, que por «u tratamiento burdamente «aniquao de la« relaciones
hispanopor'coguesas dosde 1560. La alusión por Per«?: al vengador »«parado en
Aragón y Portugal ae encuentrr en Ungarer, ibidem, I, p. 96. Sobre la« do«
ligas, la« gestione« de Pérez para atacar a lapans. y la expedición d« Cádiz,
véase Ungarer, ibidem, l, pp. 148-152, 247. 304-307, 311-314, 470-472.
Noticias de alzamientos soriscos con ayuda« exteriores «a encuentran an AGS,
Estado, lag. 170. doc. 62. y lag. 341, f. M, informes d« 26 agosto 1593 y 13
agosto 1594, respectivamente; y sobre la« ijbeliones da Aragón y Portugal y
el envió de libros a Aragón, en Ungerer, ibidem, I, pp. 135, 137, carta« dal
duque de feria a Felipa II, diciembre 1583 a atrio 1581, y aviso anániao da
enero 1595. Por ultia». hay qua «ansiar que Willi« S. Paltby minimiza al
impacto da Pérm en la política inglesa (La baranda Negra an Irmjlaterra.
Desarrollo dal sentimiento antihii^ánico, 1506-1669, México, 1182, pp.
113*117), tes« que Ungerer aborda con evítela an lasi pp. acuì indicadas.

M. MW, 8/7181, cuadernillo 4. ff. 7-8, informe d« ¿tin da Idiáquez al
rey y Consejo da Aragón, 22 Julio 1584; AQS, Estado, lag 341, ff. 15 y 54,
informes da 14 Julio y 13 agosto 1594; SHM, Aparici, 1-5-1, f. 322,
instrucciones d« 1584 a Francisco da Sepúlveda, veedor da 1s gante de guerra,
en particular sobra obra« en la Aljaferia y fuerte« da la frontera.
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tanta contaron eon *1 apoyo d* Kj«*ca, ciudad qua levanto im «stiaable cifra

d« cim toldado«, a ojalan** pido aunioionar echando Mano d« lo que an «lla

habla quedado dal «jército da Alo,iao da Vargas. Bl resultado glob»! da la

operaci«Yi, sin «abaign. fu« aélo liaitvlo. Al dar ottanta a la oort« d« la

•iia« «1 virrey Alburquerque lenente la eacasez d« levaa, pero eu

razonanìento acerca d« la* Biava« era sunsMnte revelador aobre la nueva

situación aragonesa: "La (gante) que ay en «at» mino ne «ata amada, y aun

do lo« que solían tañer pred refia les a« han deshecho por la quietud con que se

administra la justicia".*1

Este últino conantsrio bien podia pecar d« triunfalista. Sin enbargo, al

arto siguiente el propio Alburquerque efectuó una detenida visita d« casi dos

•eses de duración por Huesca, Jaca, Ejea de loa Caballeros y otra« ciudades y

villas del Alto Art<gón. Aparte de resolver varios conflictos d« carácter

local, durante el ti-nscurso de la visita pudo departir aaplianente con L s

autoridades nun icicles y a su tornino infernó a Madrid sobre la quietud que

reinaba en la «vía y ?a excelente disposición que habla encontrado en «438

habitantes hacia el servicio real.98 La realidad, pues, daba inopinadanente

la razón a lo« nieabros católico« del Consejo de Enrique IV que, en una

reunión de oíos años atrás para estudiar la conveniencia y nodos de hacer la

guerra a Felipe II y frente a la postura del resto d« consejeros, pusieron d«

relieve la inviabilidad de tal «apresa dada la fidelidad d« loa aragoneses y

del resto de españoles a su rey, fidelidad reforrada —recalcaron— por la

•B. AMH, ne. 418, sin foliar, cartas de lo* jurado« d« Huesca al virrey
y gobernador, 27 y 91 d« julio y 2 agosto 1595; y cartas d« lo* nisnos a
Sariñena y Barbastro instándoles a levantar tropa*; MB, leg. 342, doc*. 6,
14, 41 y 47, infon«« de Alburquerque al rey «obre la* inspecciones girada* y
situación defensiva, abril-julio 1595.

». ACÁ, CA, leg. 43, cuaderno 4, infome d« IS aguato 1588, que tocibió
•1 8 septiembre siguiente «1 aplauso del Consejo d« Aragán. ïanbién «n este
verano y otoño d« 1596 hubo inspección«« al castillo d* Bonaaquo para «Ajorar
«i capacidad d«f«n«iva, inspección qu« activó un «nfrentaaiento tntre
Spanochi y otro* ingeniero«: SHM, Aparioi; 1-5-1, ff. 2̂3-33.rj, infonaw dJ
•ayo-novieabre 1S¿8.
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inexistencia da nuevo« impuestos, disidencias religiose;» o violación J-

leyea.»-'

UM en Aragón no habla habido violación da laye* «ran mm afinación

dens ido concluyante y apresurada. Pete algo habla ito cierto en ella. En

Aragón hubo cambios, aunque también continuidad. ¥ confome iban pasando lo«

años, aunque aún breves, desde ti asentamiento ite 1582, podia ya ensayarse un

baiane« de lo que habla permanecido en «i ordenamiento constitucional

aragonés La novedad mas llamativa y luego aireada en la historiografía fue

sin duda el reservarme la corona el nombramiento y deposición del Justicia.

Razones no faltan para ese énfasis. Con todo, y sin restarle significación al

hecho, es conveniente cbservar que en el Parlamento ing!4s el speaker de la

Ganara de los Comunes —cargo en cierto sentido equiparable al Justicia en

cuanto a au f u \cion intermediarii,— venia siendo de nominación real dexte el

siglo XV sin que ello hubiera dallado irremediablemente ni muchu menos, la

capacidad operati"« de los Comuni». Y démete inic,'os del XVI el speaker solia

ser, como sucedíi ahora con «1 Justicia aragonés un hombre de formación

universitaria.am De todos modos, serla incorrecte negar la capacidad r*«

control que tal prerrogativa codia proporcionar » la corona, / el caso

también paralelo del fletto del Popolo del Parlamento napolitano, cuyo

nombramiento competia drada 1048 al virrey, parrce apuntar en ernte sentido.8"

Aun así, ha solido pasar desapercibido el hacino evidentísimo de que,

«Jenas del Jisticia. Aragón contaba con la Diputación como organo politico

capaz de hacer de contrapeso a la voluntad del rey. bra precisamente la

existencia o ausencia de w organiamo como la Diputación u otro comité

permanente de ámambletm y Parlamentos uno de lorn grandee

•?. ACS, listado, lag. 311, f. 55, aviso a Al'ourquenu«, IS agosto 1594.
**. Conrea alimeli, Ih» er iaia al Pwl imuents. Ehglish history.

1509-1660, Oxford, 19V1, pp. 40-41, 71. Con todo, hay que añadir que la
creación en 1608 dal Conaitt« of the Whole House permitió an eletto modo
orillar la influencia da! apsmAtr.

**. D'Agostino, Par}*xtj t società, pp. 10-21, donde el autor habla d«
control petj min demostrarlo.
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d i f erano i adorea en IM relación«« r*y-relno «n toda, Bure**. Càie «n Aragon

existiera el Justiciazgo rttmát de U Diputación «ra la not» inusual de su

ordenaaiento constitucionr.l. in ««te sentido, m sintoaático 91« en 1»

escalada par la»;, ¿arista de loa Estados Generales f rane essa é« Skis de 1568

se exiliara la oreeeién de un c suite peraanente de los Bisaos eoa» asdio de

llevar a la práctica el ansiado control sobre si rey. La Diputación d« Aragón

conservó intactas su coapoaicicr. y gran farta da ai» facultades, ds sanara

que podía seguir resultando tan difícil de doblegar COBO lo era la de

Cataluña. Una y otra, en realidad, constituían antea la excepción que la

noma en el panoraaa europeo. COBO era también el caso dal coaitá peraanente

de loa Estados de Württemberg, que tenían un notable poder econóaico, o bien

el de algunos Estados provinciales franceses, cuyos síndice* eran

depositarios de buena parte de la autoridad de aquéllos en los periodos entre

sesiones. Por el contrario, en la Diputación de Sicilia, creada en 1567 a

inagen de la catalano-aragonesa, todos los Biaabroa eran noabrados por el

rey; la Diputación castellana, a pesar del renacer de sus Cortea, tuvo que

adaitir «¡tre sus mieabros a partir de 1593 a los contadores de bienes no

encabezado«, que eran oficiales reales; y et Aleñani a el fiel de la balanza

entre príncipe y Dietas eran taabién en buena nedida la existencia y fuerza

de los coaitas permanentes de éstas últiaas.100

En un aspecto la Diputación de Aragón sí vio reducido su poder. Un fuero

de Tarannà prohibió a loa diputados convocar brazos, universidades o

100. Sobre la oxigénela de Bloia, véase Constant, Guise, pp. 212-214;
para la Diputación catalana, Elliott, Catalanes, p. 119; para el coaitá da
Nurteaberg, Jamas Allan Vsm, The making of a mtmt». Hurttegfrtrg, 1533-1783,
Ithaca, 1964, p. 52; para el síndico de estados provinciales franceses, Hfejor
Representative government, pp. 185-188. 23&, pam la Diputación de Sicilia,
Koenigsberger, Practica del ùperio, pp. 181-1*3; para la castellana, Tosas y
Valiant«, "Diputación da las Cortes", pp. 115-116; para las dietas aleaanaa,
Garster., Princes tod Parliatenta, p. 42t. La falta da un coaitá paraananta «n
«1 Par lañen to inglés ha aldo puasta da relieve por Conrad Russell COBO una da
sus iaportantes debilidades, an contraste eon algunas asaabloaa
continentales: 'Nature of a Parllaaent", pp. 133, 136. Cuaple añadir que la
Diputación de Valencia, tan parecida a la catalana y a la aragonesa, carecía
de auténtico poder politico: Casey, Rogne de Valencia, p. 265.



parsons* cualesquiera, mlvo a ma abogados, tin penso dal virrwy, Tals*

reunion««, que tenían equivalente« en otro« territorio« e«p«flole«, nunca

hablan llegar«- a efectuarae, alno que en la« e»-aal«imas vece» de que hay

noticia todo quedó an propuesta« y isajri« di convocatoria. Pero M cierto que

la ñera posibilidad de efectuarla« suroTila un notable recurso político frente

a la autoridad real y en 1581 «e había intentado. La coror i desconfiaba de

ema reuniere« que escapaban a «u facultad excluaiva de convocar Cortee, y no

era staple coincidencia que un articulo del Edicto de tante« promulgado por

Enrique Iv en 1598 prohibiera. tastoiètt la reunión de asambleas

politico-religiosa« provinciales, que si eran frecuentes y activas.101

Mayor que la de la Diputación fue la continuidad en el conjunte de las

Cortes del reino. Aragón se vio libre por completo de la que constituía

uaniobra habitual n la época por parte de reyes y principes íesueltos a

evitar tropiezos con sus amables« reprenen tat i vas y partidarias aún de

seguir convrcamicia«: colocar en ellas a personas afines, que en casos cono

el inglés podían llegar a ser muy numerosas, cuyo voto estaba siempre

asegurado.302

En tragón loa oficiales reales siguieron estando excluidos por cospleto

de lar deliberaciones de los estamentos y sólo toaiaban asiento en los actos

protocolario« de apertura y clausura de Cortes. Las disposiciones de las de

Sobre propuestas anteriores de convocar brazos, véanse note« 117 y
118 del cap. 2. Valencia conocía reuniones de brazos, llanadas allí
Parláñente , y territorio« indianos conocían los ayuntamientos generales,
reuniones infornale« acerca de libertades municipale« que nunca fueron
instltucia alidadas: Sylvia Roneo, Les Corta valencianes, Valencia, 1985, pp.
163-164; y Gongora, Studies in the colonial history of Spanish /¡nerica, $,
1U2. Para U prohibición en «1 Edicto de Nantes, véase Major,
gtivemsHint, i« , 385.

102 Par,, log caB08 inglés, donde esta práctica se denominaba
the Parlianenf, y napolitano, veas» note 42 de este capitelo. En Sicilia
«str y otros p-ocediaientos de manipular los Parlamentos fueron tratados en
unos cuaderno« o * gobierno de 1577: Koenigaberger, "Parliament of Sicily",
pp. 82-84, 86. àisia conoció también la entrada dfc enviados reales en los
sobori de la década de 1820, acción que cuso fin al renacido vigor
parlamentario de la etapa inmediata anterior: Myere, Pari iaaer, ts ml estates,
PP. 41-43.



fumana, pie*, m aerearon feraaLasnte Im posibilidide« operativas de

testo« aragoneses ni la* da «u Diputación, li «*t« «entìde, «* poaibl« decir

que laa Corta« aragtne«aa da f tot« dal Bigio IVI a inicioa dal XVII no

dif*r<4n gran ooaa áal Pur lamento inglés, entendido éste aaün la revisión

aotualnente en boga, in efecto. na,f varia« airilitude* tanto an la licitada

ef ioaoia procesal da uno y otro ca» en upectoa cruciales da la* relaciones

con la corona; también en Inglaterra al r«y gozaba da prácticamente toda la

iniciativa politic« y el Pur lamento quería mostrarse conciliatorio, hasta al

punte de que con aus wtrvtcioa --siaapre escasos— buscaba asegurarse la

convocatoria de futuros Parlamentos.IOJ Y ai bien la rapacidad de loa

diputados aragoneses de disponer de loa fondos públicos «pede notableñente

restringida, no hubo en Aragón nueva« ctrgaa fiscales Bien ea cierto que el

peso del servicio extraordinario «otado a Felipa II en 1582 se estaban

haciendo sentir »obre la débil hacienda del reino y da loa aragonesas. Paro

se trataba, al fin y al cabo, de un servici«) temporal asa o «artos voluntario,

y no de ui' iiunvo impuesto pemanente, en not ib le contraste, por tanto, con la

tónica europea de la época, caracterizada pot la creciente fiscalidad a que

condujeron las guerras de finas de siglo. Aparte da lo que sucedía en

Castilla, ti caso ñas relevante fue el de Francia, donde la consolidación da

la monarquía de Enrique IV y sus planea da saneaniento hacendístico

caapor'-aron la inposición de la ya nencionada /encarte, un notable increnento

de L·i tail 10 a pagar por loa pays d é tats, y luego el decidido propósito da

SuHy —sol'? en parte llevado a término— da homogene izar fiscalnante el

reino mediante la inplantación da elections in éstos «': It irnos y acabar a»í

con la prir. íipal función da la« asasbleas locali« y provinciale«.104

103. (ussell, "Parlia«jsntary history im pirspective". an eapecial, pp.
8-13; del BÍSBO, "Matura of a P^liaser.t", ti aap., w- 125-133. Sobra la
eficacia p-ocesal, véase Sharps, "Parlia««ntar> hiatczy", pp. 25-27.

10*. laltton. Society in c r i*is, pp. m, 304, 312, 314-317; Major,
tiw gomnrnsttt, pp. 233, 2K4, 306, 378-380, 386, 522-533. Para un

tarir sobre el peso de la í iscalidad da guerra «n distintos paiaaa an
aito« «fe«, -¿ase I.A.á. Tncapeon, "The iapect of war', y C.S.L Devies,
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Ea prüotMBMif« la falta d« un fully in la oort* eapafiola an im «fie«

finales «tol reinado dte Felip« II OM ito la* BÉ* poderosa taam* qae

explican la notable continuidad que m aprecia «n el ordenamiento

constitucional aratone« *.ra» 1592. I.a acción gubernamental bim definite

hacia el reino acabó con las Corte« de aquel ano y a «11« no siguió um

politi!» vigorosa 91« hubiera podido llevar «ucho mea mila el desarrollo

práctico de lo« fueros turiasonenae«. Dado »1 estado en que había quedado

An*ion* todo par««» indicar que es« cierta atonia qim o*jractairi*6 los afío«

postreros del largo reinado de Felipa II «vitó «míe« na>ores a lac libertade«

del reino Y «e podría especular que taabién influya el fuerte arraigo en la«

doctrina« política« española« contemporáneas del ideal del príncipe

cristiano, de claro« rasgos patwnali»ta», entendido COBO «xtnaw opi'<esto al

principe naquíavélico.

En cualquier caso la Irlanda ce aquellas década« of mee un elocuente

centrapunto a la ejox» iencia aragonesa, in efecto, junto m frencuentes

infracciones del reg lañento del t*irla*«nto autóctono y 1« prooulg&ciór de

importantes Hedidas ti «urgen del BÍSBO, la política irlandesa del gc> iemo

de Londres recurrió en la segunda altad del «iglò XVI a diver««« «mild«« de

fuerza, dead» repetida« ocupación«« militares a la utilización de 1« isla

COBO carpo de prueba« pars la posterior explotación «eonóaie« df» 1««

incipiente« colonia« en Norteamérica, in ««dio de un detw.e que conoció

propuesta« de extern in io de lo« nativo«, el impacto d« eat?. 3 ned idas en la

compleja sociedad irlandesa, donde al profundo arraigo d* janderias feudal««

«e «miaba 1« ambivalente situación d« loa angloirlundi«es, dio origen a

numerosas rebelión««. I* última y ñas cruente de ella«, conocida co«o Guerra

de Hut i Año« (1594-1603), puso en auténtioos jprieU* la autoridad

mo .áquica y entre otro« fracaso« contempló «1 (tol '-onde de E*«ex, «1 antiguo

"Papular disorder", ««bo« «n Clark, ed., Crisis of tí» ISSO's, pp. 286-267 y
248-251, respectivamente.
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ivrotactor d» Antonio Mrs*» fweamo que I» coste1 KI carrera politi«» y luegb

au propi« vite. La cuestión irland/jsn llegó « representar para Londres tai

probi e«» muy parecido al «te to« Paia*« Bajo« r.̂ ara el Bmoorial, paro al final

le» «ab levados fueron definitivamente aplastados. Il genero»? perduri otorgado

por la corona al dirigent» rebelde corde d« Tyron* no disimuló lo que

r, igni f ieaba por un lad" un «onoro frueamo de sucesivos gobtornon Tudor en

incorporar la isla a la corona por procedimientos pacifici» y por otro el

final sonet irniente y devastación Je Irl·inda.100

Ante semejante contraste, pocas dudas pueujn quedar para cuestionar &

fondo la supuesta ruptura foral de Tarazona en 1582. Por las ratone* aducida«

y a tenor de los distintos caaos contemporáneos traídos —qu^á

«nfadosament», por lo reiterados— « colación» el binomio cambio y

continuidad se presenta cono el nejor balance de lo sucedido en el Aragón de

aq je líos años. No es ésta, ci-artwoonte, urta conclusión que pueda presumir -le

contorno« bien cincelados. Pero en el análisis llevado a cabo los «atices y

las comparaciones —casi siempre ignorados— se han revelado tan importantes

cono . i hechos que a primera vista aparentan ser lo tea llamativo y que, por

esta misma razón, non ios que suelen encontrarse una y otra vez er. la

bibliografia.109 Par» que este balance gane en precisión hay qye seguir

lo». Nicholas P. Canny. The Slisabethan cstquest of Ireland. À pattern
ft?e«fejjirf»i, ISeS-ISm, Nueva York, 1Í7S, pp. 142-143, 150-183; Steven 6.
E.lis, Tbt'or Ireland. Crom, Couturi i ty ard tí» conflict o/ cultures,
1170-1603, Londres, 1985, sobre todo caps. 8 9 y conclusión; Ciaran br»dy,
f^enser s Irish crisis: hunanlsm and exp»;rience in the 1580's". Past mid

Fresane, 111 (¿«yo 1988), pp. 17-4Í.
108. De las ßL'v numerosas opiniones 'jue s» han vertido sobra el t.e»a. la

q je a mi juicio es la mài completa y matizada es la de Ferran So?jdevila:
"Dejó integra la estructura constitucional aragonesa, suprimiendo, con
algunos retoques precisos, por un lado privilegios anacrónicos o
Anarquizantes, por otro lado los que limitaban demasiado la intervención real
MI lo« asuntos del reino (.. .) Bt-a indudablemente una reforma substancial,
que, respetando la organización autonómica, la ponia bajo el control de la
Corona. Pero r,i considérame« cuál era el rey que la llevaba a término, cuáles
me ideas sobre el poder de Ir. realeza, y en qué situación se hallaba
respecto de sus subditos aragonesas, comprenderenos que, en la mante de
Felipe II, fortaleza de poder central y autonomía dt las regiones M aliaban
en una solución transaccional: el despotismo descentralizado de los Rayes
Católicos y de la Casad? Austria", //¿stor ja de Sa^a, Barcelona, 19632,
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avanzando «n I* evo lue iön po»t«rior. Lem haehc« r>b«lgui«r¿tea mm Im aejor

iiedida pun c a librar »1 alesano« ae lo sucedido.

voi. IV, pp. 133-S. U-11" '•«•*<*• nuy ajustada la reciente opuiion d*
Henry Ranen: ' Conat itucionalnetite, Felip» II fue un nodelo de noderación
( . . . ) La autoridad rr.al había avanzado algo, pero era lo que aceptaban las
damn dirigentes (aragonesas), que tenían loe peligro« nayorea que
acarrearía una rebelión": Una sociedad conflictiva: E&afia, 1469-1714,
Madrid, 1983, p. 234.
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LAS CONSECUENCIAS DI TARAZONA:

UHA MAYOR CAfACIDAD D! ACCIO! GUBERNAMENTAL

Control on cualquier? de aus niltiple» variantes ea un térnino nuy

utilizado m los nejores •studio« recientes sobre tenas relacionados con la

fcrnación del estado nodemo. Disoip?.imi social, isposición de pautas ito

conpcrtaniento, honogeneización cultural, esfuerzos d* persuasión nsdiante

sinbología y ritual, progreso del conocinien'ío estadístico o el propio

control politico han venido a sus .ituir en part« o por ccapleto previas j a

veces excesivmnente rápidas suposiciones acero« de assolutisene, c-ant^lisnos

v conceptos sigilares.107 Quizá sea el sumió de las relaciones políticas

donde ose control sea ñas f acunante perceptible, ya en caso de txias

instancias de poder sobre otras, ya an caso de gpjpos sociales sobre

organismos de divers« indole. De todos nodos, un uso despreocupado del

téraino puede resultar tm vuelo cono otros, o en el p«.** tie los casor

contrapoduceiíte, por caer en excesos neoanicistas y distorsionar lo* noviles

107. Véanse distintos «JSHplos y tratamientos en Elias, Sociedad
cortesana; del nisno, Civiliztcina proc+es; §**n Wilentz, ed., Kites ü/
pome. Syobolism, ritmi md politics «ino» Om MMH* Ag**, Filadèlfia,
1985; J.H. Elliott, "Poder y propaganda en la Kspefla d» Felip« IV , en
Hoeen-jje a José Antonio M*r*v*ll, II, pp. 15-42; Catini y Rosan i, eds., "Il
potere de giudicare. Giustizia, pana, t ocntrollo socials negli «tati d'antico
Regine '; Robert Muchenbled, Cui tu n çopulmin rt culture ém elites dm IM
France mxiwnm, Parte, 1878; J.R. Haie, ¿tanno» ma the Medici, à f* ttem of
control, Nueva York, 1983«; Jaine Contreras, El Smto Oficio é» J«
Inquisición de Galicia, 1560-1700. Podyr, fooiedmd y oultun, Madrid, 1982;
Jacques Revel, "Control social i distinció: IM bones naneres als scjlm XVI-
XVIir , L'Avet.y, 94 (Junio 1088), pp. 7-15.
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f form» et mlmlanm «ociopoUtio«»."*» In «I tarr«no Mea inmediato a Im

ta**» aquí tratador, l« cau U la M hao* tanto tai c«nvanienta cuanto qua m

praciao distinguir, è» mavo, antra un deliberado objetivo ^§ raye« f

príncipe« an JOT» t rolar órgano« da gob lamo locala« o ragionala« o al

resultado práctico an act« «ant Ido «in qua hubiera «Ido perseguido an cuanto

tal, distinguir antra la habilidad an «aber u«ax im beneficio d« la corona «1

•undo institucional existente y lam inequívoco« lieto« és desnaturalización o

destrucción dal nisao.

11 aginado péñora«* europeo d* la década da 358Q, con sus epidemias,

sublevaciones y guerra« de distinto onter«, propició la intervención da lo«

órganos públicos en un crecíante minero da actividades. Lo« programas da

asistencia social increaentara Iss sonpetencia« de auicipio y estado, al

tienpo <|ye Im esfuerzos; de aprovisionamiento hunsno y «attrici de io«

contingantes «i litare«, que ahora volvían a aunen tar, trajeron consigo una,

mayor regulación de la vida por parta da lo« gobierno« céntrala« Un objetivo

¿IHio da control sobre la sociedad e« rasgo característico de «atoa afLi.*°»

El Aragón contemporáneo no podía «er excepción al «igne de lo« tiuapoe.

y iieno« aún tra« 1592. Cuco e* natural, la estela de la« «adida« tocadas para

sofocar la rebelión y resolver la orisi« «a orovec carón en Ion año«

siguientes y su efecto «As insediato fu« hacer bien aanif iesto la presencia

de la autoridad ael rey U figura del rey coa» referencia últim de 1« vida

social nunca habí* «ido puesta en entredicho, paro 1« trayectoria del reino a

lo largo del «iglò XVI habla pervi t ido que tal inferencia fuera «ucho vas

retórica qu* imudiata y palpable. Bata situación habla aclarado. Jus tañen te

108 . /-Jique para un período cronológico posterior, véanse la«
pertinentes critica« da Gareth Stedaan Jen««, "Cla«a expresión verau« aocial
control? A critique of recent trsrda in the social hi«tory of 'leisure'",
History Workshop Jaurr.nl, 4 (1ST?), pr . 18, -170; y F. N.C. Tnoepson, "Social
control in Victorian Bngl«;rf", Jbonor/o History fkvie*. ü (ISSI), pp. 1 -̂206.

109 . Tho«p«on, "Ikcact of nar ', t . 272; Brian Pulían, "The rote of the
state and the town in the General Crisis of the U00*«H, an Clark, ad.,
European erigí» of the ISdÜ's, pp. 285-300.
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pot entono«« «pereció «n mm d» IM ra«»rnaaa raoopiluoion«« de

nuava versión, opilada, dt 1* Caspana de lii(paaa*% o41«br« leyenda
«

qcw raíate» 1« decapitación «n 1134 ito «Bino« caballero« levantisco« por

orden d« Raairo I. A* IM vwtao« final«« a« «ata ««MÌEI par«ci«n nwonar lo«

claro« «oc« de lo vivido no hacia

que al qua «u vey no
este fin I« SftM «gusurdando
y advertid bien ojo« lo« ray««
fiaran loa brazos «uy largos,
no os digo «A«; Id con Dio«,

(«Mdó d« caatigo tal
todo el reino «aedrentado
/ Don Ramiro después
nuy tbaido y acatado, ̂ o

Lo« brazo« del rey, «n efecto, «ran largo« r va nodi« «n Aragon podia

duds*- de «Ilo. Adeaas, «n l\ conduce ien d« la crisis la acción real h«bia

denostradc ser cautelosa y resuelta en las proporcione« ajustada« pan

alcanzar «u« objetive«, característica que no «a ocioso aoñalar para ana

época cono equella en que no era raro ver a gob<»-nos que, iapulsados por Jn

activist» febril o víctiaas de av propio ddpejiaao d« poder, a« excedían en

sus posibilidad«« y acababan por eapeorar un conflicto o incluoo recoger

fracasos.111 La situación reault«n»-e en Aragón propició que em aayor

innediatez de la autoridad aonárquica po»ibil'.^«r« una taaci^i «_::-

capacidad de acción politica por parta del «atado y, eventualaent*, un «ayor

control

Version debida a Cabriti Lobo Lesso d« la Vega, recogida en
fíanojuelo d» romances, Baroolona, 1801, reproducida en Qella, «d.. Romancero
aragonés, p. 70.

111. Do« buenos ejeaplos conteaporaneos «OK la intervención global Tudor
en Irlanda y en especirU «1 ca«o d« la plantación Munctar en 1588-1588:
Ellis, Tudor Ireland, pp. 169-1 ai, 29i), 318; y lo* intanto« «boolutistas dal
duque Federico I de Württemberg (1583-1607): Va»«i, ttirttemberg, pp. 54-56.
Algo parecido sucedió también «n la* década« rie MIO «n «l I«perio: Iran«,
Habsburg acntschy, p. 88. Un trataaiento «uy «ugartivo del team, atanto al
peculiitr mundo cultural corteaano donde nacian lami iniciativ»« politica«, MI
el da Stephen Orgel, 77» i i lot ion of pomr. Political theater ta tí» Shglish
Renaissance, Londres-Barkeley, 1875.



Pero aste control M pf MUÍ f e únioaaante da los oentro« de poder de la

lía. Il ccaponente radical atiabado em tal «u««iitu« afa agudo« de la

sublevación «aragotana de IMI contribuyó de forsa decisiva u que la« clase« •

dirUentes y acosodada« ai eg> misas oobraran conciencia de que im «ituación sa

1«« hauí« escapado de las sano«. L« voluntad de que no vjlvier« a «uceder

otra inaurreocìón eran ten fire» «n Hadrirl COBO eri Zaregosa. lete

coincidencia ya «e había puesto de relieve durante la propia erisi« y

quedaria de nuevo patente en obras da distinto género que anos dc^puea

tratadistas y autore« aragonese« dedicarían a f/rtudiar lo aucedido. Uno da

ellos, por ejeaplo, aprobé todos los pasea avdov po\- la corona, 'pues

entonces no había otro (sudo) «as a propósito ',i «a« neceasarios para dar la

autoridad conveniente a la Justicia, la pan *, la República y la quietud al

Negno. **»

II deseo de pax r/entirio en «apliait zonas de Buropa en lo« «noe dal

cambio de «iglò fue un factor estabilizador de prisorisiao orden tento en

•undo rural COBO en la vida politic«. Donde este hecho se aprecia «ejor es en

Francia. El creciente »«stío tras tantos año« de guerra civil, el teaor a la

anarquía social ante el levantasáanto croguant y el deseo de recuperar la

convivencia nacional fueron factores que contri'juyeron a consolidar la

«onarquía de forique IV tento COBO hiciera la p¿jf*ia acción del gobierno. Y

de »do parecido actuó el niedo a loa excesos ente los vario« alzaaientoa

caspes iros en el Isperio."3 Taabién en Aragón la tabitoalaante lejana finara

del rey «e reveló coso garante de la pai social y asi fue aceptada, de buen

Ciado o a raganadient«s. Con todo, una vez restiiblecido el orden, en Aragón

esa figura del ray encamada en Felipe II tío fue objeto del culto qua pronto

envolvió a Btrlque If d» Francia, «n quieti, no sto discrepancias, «e

Blasco de Leñosa» Historias 8cle*iágt;.c*8 y meularew, II, p. 219.
Trato de cete« obraa «a« adelante.

118. Saison. Society in crisis, p. 291; Bvana, tobabarg monarchy, pp.
97, 100, 109.
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P Imitaron aspiraciones colectiva* d* renovació*,. P»ro aun MÍ, U doloro««

experiencia vivid« Man que entre Ion aragmeasa Goteara vigencia el ideal

poético renacentista del rey 00*0 figura aaooiarta m im pai» del »imo MEO

que en im Ingl»terr« ieabelin* 1« taabun fraoaaad» '**¿ ilion de tasan en 1601

puso de aanif ieeto que ehrende? «celen** contra 1« ©wena umndo el viejo

vinculo del honor feudovasallátioo privado y« no er« *odo aceptable» de d«r

salid« « conflicto« políticos.114 ano* «tré*, historiando hedió* sucedidos en

el Aragón de finale* del siglo XV, Jeroni» Zurita había declarado:

Para aer verdaderamente librea ea necesario sujetarnos a la justicia, y
COBO el rey ha de aer el verdadero defensor da la libertad, vengador y
castigador de la* fuerzas e injurias y guia y caudillo da la* accionea
civiles y regidor del pueblo y padre de la patri«, 4e la aiaaa Bañara
conviene que aea obedecido, COBO nuestros afectos *e nan de regir por la
razón.

En el Aragón de finales del XVI eran luchos lo* que «*1 pensaban, auchos aás,

sin lugar a dudas, que cuando Zurita lo escribió. Y seaajante percepción

abrió la puerta a una aayor intervención gubernaaental en el reino.

La crisis de 1501 habla »estrado la* fallía en la estructura

gubernamental aragonesa y lógicamente hacia allí as dirigió la atención de la

corte. Una de ellas fue el regiasn Municipal. Ya en loa •oaantoa náa álgidos

dol otoflo de eae año oficíale« reales plantearon la cuestión de intervenir en

las inaaculRcine* de Jaca por l~ proa*** d« la ciudad de ayudar al ejército

114. Para las aspiraciones fr&icesas de renovación, vea** Corrado
Vivanti, Lottm politic» * pao» religión in /ranci« fra Cinque 9 Seicento,
Ti-rín, 1983, cap. 2; para al eaao la*ax, Marvin harrte, "At a crossroads of
the politicai culto»«: the Bsaex revolt, 1801", ep su Society, politics ma
culture. Studies in early modem Stogimi, Caabridge, 1988, oap. 9, en eap.
pp. 458-481; para la figura poètica dal ray pacificador, Ja*** Hutton, Themes
of pee.ce in Ranmiasmnce pcetrr, Ithaca, 1984, pp. 28, 82-63 (libro basado
aobrr todo en fuente* literaria* frano****).

118 Zurita, Añilen de la Corona a» Aragón, libro 20, cap. 77 (ed.
Canell«*, p. 553).



forai •«•one« UM Ita • aalir al peeo del tati. T mm*» de «ocanto ne M

tea* »did« ningún«, cuando on tieapo di apila ee produjo «n ««t« aia*> ciudad

«i incidente f><* *oabo MR It ruptor« d« mm et laa aroaa qu« oonUnian laa

bolaaa d» inaeoulución, Pttlipe U «n parama aanifeeto fr«n intere« «n

conocer lo «uoedido h««t« «jue *1 Ccnaejo d« Aragón disipó «us recelo« «1

inforcarle «M halli« «Irto algo fortuito, carente de toda «el io la. i « El

aabreaaltc remi ira et« de extrañar. Il regiaan «unioipal en loca?idrde« de

reel* ngo, (]ue heat« entonce« «e halli« deaaavuelto en notable «utonocií«,

ocratituia un« de IM baaaa de 1« gobernación del reino. ¥ la eenaibilidad

política hacia eat* tea« y» habla quedado olaraaante de aanifieato con aotivo

de eublevacione« coetár^a« er, otro« territorio« de i« «on«rqul«. Ih efecto,

tra? la revuelta napolitana de 1585 «e reooaenda on Mayor control «obre Ui

ciudad y Quito ñie castigado por lo« euceece de 1519 eon la perdida del

tradicional derecho de elegir «1» alcalde« ordinarice Municipale«. La«

relacione® entre corona y «unicxpioe «e anunciaba, «1 igual que aucedia entre

aquélla y lo« Parlasen toe, COBO una de loa grande« terreno« de

conii onü*ylento politico «o si «ano de lea aonarquias «oderna«, y avi lo

ateetiguaba taeHien 1« aupediUción de Paria y de otra« ciudades franceeaa «1

victorioso &iriqu« IV.1-^

Las Corte« d« Tarazona no legislaron «obre teem «unioipal, pues un« «oí«

propuesta habida, «obre hacienda« lócala«, no prosperó.118 Con todo, 1«

crisis de 1511 repercutió en 1« vid« política local, «urque no con carácter

uniforme. Ho toda« la« localidades ae vieron afectada» y aun en aquélla« que

mi fueron objeto de 1« acción gubernativa, éeta no «e debió eólo ni

"*. OODOIH, vol. 12, pv. 533 > 542, eecritoe de alonan d* Varga«, «1
virrey y «arques d« Loabay, 24 novieabre y m dicieabre 1531; ACÁ, CA, lag.
121, consulta del Coneejo de Aragón al rey, 13 sayo 1593.

117. Vi Ilari, fcvuelt* «nU: ¡sparto;«, p. 102; John Leddy Phtlan, 77»
Kingdom of Alito in tí» awantaailA otntury: òurseuorstic politica in the
Spanish aapJjv, Madison, 1867, pp. 235-236; Greet Manna, fari* io the «j» of
•baolutim, Blooaington-Londree, 1979«, pp. S3, 47, 51 y «e.; Major,

ita- «tTvemaent, pp. 360-2; Salaon, Society in orimi*, p. 301.
"*. Trato de ella BES adelanta, an nota 121.



unilateralsente a la aorte. LM oasos et Zaragoza y nontalbán ofrecen do«

variantes distintM de to «uoedixi .

La capitel del reino, en u«o él SM facultad*« MpeoialM, «olioitó mi

rey insoulación en 1SM para cubrir IM •note« vacante« producidM por

fallecimiento a lo largo de IM afte» transcurrióos desde la ú Itine.. Confon»

a la practica habitual, una veí obtenido el permiso, IM propio« Jurado«

zaragozano« procedieron a formar la« liete« er, insaculado« en cada una ríe IM

cinco bolsas, y • ello añadieren recopilación de todas la« ordinacionee

municipales para «u confirmación por el rey. A continuación enviaron «Indico«

a la corte para presenter lo todo unte e¿ Consejo de Aragón. También siguiendo

lo acoetunbrado, el Consejo repasó listM y recopilación, y para contar con

información más precisa sobre IM primara« solicitó el parecer del 'irrey,

que para entonces ya era el duque de Alburquerque. *h cambio, hizo al parecer

caso omiso de una liste preparada por el conde de Morate poco después de lo«

disturbios, donde el conde, entonces virrey, habla denunciado a i*. ,—

habían participado tvi ellcs. La confirmación de ordinaciones no encontró

ningún obstáculo. Tampoco hubo madores problem* con IM listes, peta la

sucedido al retpecto es de sumo interés.

Desde buen principio, lea autoridades zaragozanas excluyeron por

iniciativa propia a todos aquéllo« de IM presentem en la insaculación

anterior a quienes consideraban sospechoso« de resistencia al rey en 1591,

que eran Mis, y también a IM que hablan «ido excluido« del perdón general

subsiguiente, que sumaban siete. La purga política, PUM. fue obra del propio

concejo, y ello d«oió provocar descontento« entre alguno« zaragozanos, pues

aquel otoño hube pequeñas reunión«« clandestinM donde M critico con gran

dureza la Infror de IM insaculadores. Con IM listM de Zantfoza en «u haber,

el Consejo de Aragón introdujo algunos retoquM. Bh primer lugar incluyó n

doa perdonas, una de el IM «1 hermano del ex-virrey oM*po de Teruel en pago

de sus desvelos, y elevé a bolsas superiore a otrM ya presentes. &i segundo



lugar ds«inaeouló a tra» é» tol Incluido«, uno por incoapetente; otro, Martin

Acnar, por oonaidarale poco afecto A! vittori y 01 torcerò, «1 oonfidente

Qeróniao Doro, por eraerto indigno «te tal honor m penar de reconocer que tu

au aoaento había propcrcionado infonación provechosa. Por ultiao, al Conaajo

confinò la axcluaión da loe ejcceptuidoe del perdón, practicada por Zaragoza,

pero admitió a cuatro da lo« aal« aoapechoaca aaimisBo axcluídoa por la

ciudad, puaa no tenia noticia propia ni del virrey de que hubieran actuado

aal. Esta ligara intervención de loa oficiales realea ae completó con la

confiniación de la exclusión de noble« y caballarca del gobierno aunicipal

zaragozano. Todo ello ae efectuó sin aayores probleaaa. Fueron, por al

contrario, teaas aáa alejados da lo inmediatamente politico loa >jue ocuparon

la mayar parte de la correspondencia Mantenida aquellas seaanaa entre la

ciudad de Zaragoza y sus enviados en la corte. Se protestó por IME

diferencias surgidas con el virrey Alburquerque por el UBO da almohadillas en

la Seo en la fiesta de la Asunción y, aobre todo, por el avituallamiento de

pan, vino y carne de loa soldados de la Aljafería. La cuidad reclañaba au

derecho a hacerlo ella mioma a través de loa abastos aunicipalea, paro

Alburquerque lo había encargado a proveedores particulares que ofrecieres)

precios mis barato«. La corte resolvió dar la oportunidad a Zaragata de

abaratar aus condiciones y, en case contrario, el virrey quedaría ¿on las

•anos libres para buscar la mejcr oferta. Zanjada así la cuestión, Felipe II

fimo la insaculación a finales de 1594 y la« ordinaciones fueron publicadas

al año siguiente. La autonomía nunicipal zaragozana no había sufrido ninguna

de atribuciones.

118. BH, na. 1782, ff. 252-310, correspondencia entre im jurado« de
Zaragoza y su« síndico« en la corte, agoato-novieabre 1594; ACÁ, CA, lag,
1364, docs. 1/4 y 1/8, consultaa del Consejo da Aragón al rey, 26 novieabre
1594 y 26 julio 1607, en la que se alude a las denuncias da Menta; AMZ, caja
24, concesión real da la insaculación, 5 diciembre 1594 (reproducida en
Redondo, Corporación«* d* »rtestnom, pp. 185-192); BUI. H-2-64, edición
iBpresa de la« ordinaciones.
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Parecida seaola an iniciativa looel « intervención real tow lugar

tasbién « Hontelban. lot* vili«, pertenciente « te Orden at imitali, ha'jl»

sido escenario tseUnU it algunos tusultos, rudn qua sovió « «s

autoridades « solicitar durant» te* Cort« de Taraacra. «MI tofana sunioip«!.

Consisti« tete «i sustituir *1 antigir concejo abierto de vecinos por uno

reducido de cuarenta persona« coso sedio de acabar, según argusjsntaron, con

"la monstruosidad y confusión que se puede espetar en cualquier gobierno

donde toda la canalla tuviere veto", ixtreao ai que añadieron solicitad de

que se nosbrara coaiisario real de insaculación. Sin esbaigo, rasado el efecto

enocional de los desórdenes, un grupo de vecinos quiso retirar tales

propuestas, frente a la opinión de otros que aantenian el sisao criterio

inicial. Farà que ssBsJante división no degenerara en conflictos de sayor

alcance coso hacia prever el habitual deeentendisiento del coaandador de la

Orden respecto de la villa y el descrédito en que este sot ivo habla caído la

propia Orden, el Consejo de Aragón recesando vivamente el nosbrasiento de un

conisario y proceder a insaculación.1*0

Cose tan a sañudo sucedía, la corona se beneficiaba de su apariencia de

poder arbitral superior ante discordias locales, circunstancia que le

pentitió, si asi lo deseaba, intervenir riirnrtasunto en la vida aunicipel.

Pero no era sólo la pequeña política local lo que daba pie a teHrn

intervencioes reales. Igualsente isportante era la situación financiera de

las poblaciones, por regla funeral bastante precaria. Bh realidad, en las

Cortea de Taraxon« se intentó quitar a lau universidades de libertad de que

disfrutaban de «úninistrar aus propios bienes, libertad a la que se necia

responsable de aquella panosa situación, pato nada se dispuro ante la

oposición de los propios aunicipios.1»! /Un «ai, las hacienda* lecalea

120. ACÁ, CA, lag. 121, consult« sot«« MonteJbÉt, sin tu'* pero
inrfudableaente poco posterior a 1582.

iai. AC A, CA, lag. 121, infere* dal »bogado fiscal de la Aidi</nci« de
Zaragoza, Miravete da Blancau, 16 sayo 1593.
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constituyeron terreno primordial del inUréa ito I« corona, a*s paternalista

qu* oentralutador, pot superviaar I« rid» municipal, tei se fume olare»>*ite

ito Miiif laste en la ya citada visite dal vint* Alburquerque m varias

localidades del norta rial raino an varano da 1596, an ouyo transcurso no aolo

concedió diverse* insaculación« qut M to pidiaron, nino qua adsmam oonocio

an directo al drawAtioo aatado d« endeudamiento an qua w hmllaban: Tarata ir

Ejea, por ajadlo, debían pagar respectivamente 140.000 y 95.000 sueldos

anualee en concepto da in tarea«», en tanto qua le» deudas da la propia,

Zaragoza Mcer»iian por aquellos aft» a 3. .000 ducados. Tan apremiante ara la

situación dr. la capital qua aquel aiaao 1398 al ray nested una Junta da

oficialas reales y jurados zaragozanos paira qua estudiaran aodoa de lograr al

sansaaianto de la hacienda local.**»

La 'preocupación de la corana por al eatjdo da la hacienda de organioaos

pubiice« y aiesbros iaportantes ríe la sociedad no ara nuava. La inspección da

arcas aunicipalee por sed io da visitas ara ya practicada en Sicilia y eon loa

affo*, esta interés se extendió a otros éribitoe. La« maltrechas eoonoaias da

lo-j aristdorataa castellanos provocaron a partir da la década da 1580 la

intervención da ainiatros en laa haciendas sefjrialea aientras qua taabién

por aquella« fechas la corana pareció iapulsar una politica da control y

nosógeno ización financieros 'jobre laa provincias dal iaperio. E*ara Ñapo lea,

Sicilia y Milán tal politic« aa llevo a cabo Mediante organisuos

eapecifioaaanta financieros, en tanto q-je para Aragón y para Cataluña aa

manifestó «obra bado imponiendo licites a I* capacidad da gastar a loa

diputados.12»

***. ACÁ, CA, lag. 43. cuaderno 4, relación Oa la visita, 15 agosto
1596. La deuda da Zaragoza «a marwiona an ibid., lag. 1364, doc. 1/4,
Conaajo da Aragon aobre adminiatracion muni'oiral da Zaragoza, 28 noviembre
ISSI (consulta citada an nota. IIS d» asta capitalo); la junta, an ibid., lag.
131, carta da la ciudad al r*y, 1 agosto 1803.

***. Koenigsberger, Mette P ÍM. La pulitina da homoianeixación
f inmcier» la argumenta Giovanni Mito para los territorio« italianos y la
situa daada los aflea 1560-1570 hast« la drfoarfa an 1620: U ftemm pubblici»

era riforme g riftBirixicn* (152O-1834), MpolM, I960, pp. 50-63,
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En esta lina«, el eatado hacendístico ét la* población« tragonea«

convenció • lo« ainistroa de l« n«c«aidad d* poiwr fin m 1« «ay avalla

autonomía que el régiaen aunicipal del reino habia adquirido tra» largo« nfloB

do dejadez por pert« d« Im corona. S« trataba dt restaurar «1 ooBisario K la«

funciones fijada« al plantarse *1 «ivtcam insaculatorio y da procurar

introducir e«te oficial en aquella« localidade« de malango que aún no lo

tenían. Sólo entono«« —consideraba «1 Consejo 4« Aragón— w nácaria el

debido provecho del régiaen insaculatorio entendido COBO regalia que permitía

supervisar la vida polítícofinanciera de lo« aunicipio« y al Biavo tiearo

premiar a los «a« dispuesto« para «1 servicio real incluyéndolo« en bolsa« o

ascendiéndola« a of a« superiors».1**

A pesar de su facultad de intervención en la vida «unicipal «edijnte la

inclusión y proaoción de nosbres. la acción de la corona en este terremo fu«

•as bien discreta en los affo« insediate» a 1501. 11 alcane« d« la polític« d«

noBbrsBientoB y exclusiones o debió ser «uy acusado. Posibleaente no fueron

•uchos lo« afectados negativamente, pues, al fin de cuentas, la gran nayoria

de universidades se Bantuvo fiel al rey. Es en este sentido revelador que a

la leal Huesca «• le concediera y renovara la facultad de insacular y

efectuar asunciones de una bolsa a otra por ai Bissa cada do« años.iafi Por

otra parta, las hipotéticas purgas política« bien pudieron partir en aayor o

aanor nedida de lo« propio« concejo« aunicipale«, arsiue»« de agradar al rey.

130-142. El ttflB requiere BES estudio, tento en su perspectiva global coa» en
cada territorio. 11 propio Ñuto pareo« apuntar a lo priaero en «u "Sull"
evoluzione del concetto di 'hacienda' mi aistesa iaperiale spagnolo", en
Aldo de Maddalena y Heraan Kelleabenz, «dB., Finante e ngicn di stato iti
Italia 9 in Germania nella prima *M moderna, Bolonia, 1984, pp. 155-179,
pero en realidad «dio habla de nuevo y con brevedad de la tendencia hacia un
control hacendístico en la« pravinciaj (pp. IBS-MS). Para «1 caso catalán,
véase Blliott, Catalanes, p. IB. Trato d« la intervención real «i las
haciendan da señores castellanos BBS adelante, en nota 302.

***. ACÁ, CA, la«. 121, infon» del abogado fiscal Miravet« de Blancas,
13 Bayo 1596; lag. 120» conaulta del Ccnscjo de Aragón al rey, ? novieafcre
1601, donde efectúa un resuelto alegato en «1 sentido indicado.

128. AMH, Libro da ordinacione«, «iglc ÏVII, «in foliar, aeread del
virrey, m julio 1596, citada en fclloto iapreeo que oonUene la«
ordinacione« e insaculaciones d« Huesca d« 1100, que la confinaron.
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Esto Ite lo «uoedkio «n «1 w isportanto OMO sarsgoono y Id que tMbiin

hicieron IM dijaitadoe «n 1SÜ al poner al dl« l« Mtrioula general át todo«

I« insaculado« ÍR la Diputación. Sucedía M «sto organino que la* rariaa

MtriculM r«« li rada« «i IM ¿ItisM déeadM lu'sssntsts» «uchú

irregularidad««, de «Ansia que M Il«v6 a Mim UM oorr«cción riguroaa y

quedó establecida ta» Mtrioula aufm y aiatMátioa que debería quedar OMO

la única a tener encuenta do entonce« en adelante. In ella de un total de 551

tómelos cólo aparecen tre« peraonaa explicitMsnt« excluida« a reaulta« di«

la orlai« pesada.1"* fado ello, pues, sugiere que en «u conjunto In clase

politica aragonesa apenas «e vid afectada por purgas o destituciones. Esta

cuestión no ha dejado prácticasente huella en ¿a docusentación. lo cual naos

pensar que, «un teniendo presante que una elesental prudencia aconsej_jria

silenciar posibles agravios u otros «otivo« de conflicto, la opinión pública

aragonesa no debió verse particularmente sacudida por la Biss«..

En otro orden de cosas, por aquellos altos llago a un final feli* el

espinoso tesa de lo» futiros locales de Teruel, Albarracín y Hosqueruela, que

durante tantos anos había veniao originando todo tipo de prob lesas. Decidido

a llevar a tèrsane la incorporación de aquéllo? a la foralidad aragonés« y

deseoso de acabar con las sedias tintas jurídicas en que la« Cortes de Honcón

de 1585 habían dejado el tsaa y que una gestión del regente Covarrubia« en

1593 no logró resolver, Felipe XI Ileso a la corto a uno« enviado« espaciales

de ¿quella* universidades para que expusieran sus puntos de visto. Ih la

negociación subsiguiente fue decisiva la hábil intervención del regente

Martín Bautista de Lsnuaa y del Protonotorio Agustín de Villsn-j&vm, quienes,

desplazados a fines de 1567 a la extresadura turolense, lograron alcanzar un

acuerdo provechoso para todas lar parto«, «n enero de 1598 se publicó, por

fin, al "Miento" de aíregación, que abolió si fuero de Sepúlveda en ìm sona,

API, s«. 274, "Matrícula general de todM los insacul dos *. IM
rfficioe de la Diputación del Reyno d« Aragón , 1§M.
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extendió a «ili lot futro« d*l conjunto d*Ì nino y confirió « te

habitant««, COBO aragon««*« qu« «ran, plano r«our«o m im Cort« d«l Ju«tioia y

« la Audiència. Im em of icial«« rgal««, «de««*, solucionaron ««nao«

conflicto« local«« relativo« a pa*to« y ««ajonaviento d« ténino«, y fusron

deapedido« con deaoa t ración«« d« at «c to que *• vi«ron a oont'oiuacióh

corroborada« por «1 donativo d« Teru*l y Albarracin d« 144.000 «toudo« al

rey. Colofón d« **t« aounto fue ojo« uno d« Im «indico« é* la Ccaunidad d«

T«ru«l, el Dr. Oespar Caste 1 lot. fu« mateado para una vacant« an la Cort?

del Justicia, en tanto que Francisco Qui lien Pérez, oficial aunicipal de

Teruel, pa*ó a la cort« a servir «1 cargo de guarda principal de lo« opaque«

de Aranjuez.127

Loa brazos del rey «ran, efectivamente, largo«. Pere, tal COBO «1 cvto

de eso« do« turolenses aoatraba, lo «ran «n doble dirección, in «il nuevo

eli«« politico posterior a 1582 un« aatyor presencia üuhemaagntal en «1 reino

no tardó en coaportar para lo« aragoneses oportunidad«« taabién «a« abudant««

d* abrirse camino en la administración publica. &i «floc venidero« e«te hacho

adquirirla una iaportancia capital.

De aoawnto, «in «obargo, lo «as visible de esta ncrecida acción

gubema«antal estribaba en el «undo «i i tar. La aera presencia de unidad«*

regulare« de soldado« era algo a lo que lo« aragoneses no estaban

acostuabrados. Y poco les podía consolar «1 hache «vident« d« que lo« »il

soldado« en que había quedado fijado «1 contingent« alojado en «1 reino fuera

inferior al de las vecina« Cataluña y Navarra durant*» «quelle« affo« (do« all

y «il doseiento«, respectivaaente), par« no «encionar lo« «as d« 8.000

soldado« «n Portugal o lo« 1.40Ü a 2.000 insUlados «n la« minúsculas

127. BUZ, a» 88, doc. 18P/5«. "Allanto general" <«• copia »anuacrit«).
Sobre las gestione« d« lo« «inUtro« vé««e Blasco d« Lanuta, Historiï*
fclmUmtioat w mmìnem, II. ff. 303 (error d« paginación: ha d« «w
308-308); faria Sous», Oran Jurtici*. ff. 41v, 43. La (wticia referente a
Quillén Pérez w encuentra «n ICA, CA, ¿«g. 95, consulta d« 17 novieabr« 1598.
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wore« y Madeira, ¥ «un MÍ. pronto llaguen ft la oott» inforaaa de que IM

guarniciona« él distinto« punto« aiagun«««« no «ataban «l oaaplfte.***

Il peao dei «lenito no M Mm notar sólo «n al «apeoto raterial, «too

que «u reparoMaioii «n «1 «undo Judicial autóctono cobró OUM iwortancia. La

altaaente ideologizada di«cu»ión «obra al virrey extranjero habit «naudacido

a raaultM del fuero da Tarazona «obre la arteria. Pero ni siquiera al tacto

politico aoatrdo por «1 duque da Alburquerque disipó loa nícalo«. Don

Francisco da Ourrea, que, una vez restaurado al orden, IM debatia

incoBadaaente entre la lealtad al rey y el aaor a «u patria, aupo una vas naa

reflejar la situación con acierto:

COBO el Virray que está en frontera por servicio« tras IM prtcaa que
ha hecha en enaaigoa ( . . . ) . ni aia ni «anos llevan por conquista y
representación de servicio« la conquista qu« hacen en lo« Fuero« v laya«
y novedades que introducen, adquiriendo jurisdicción al Ray, percibidola
al Reyno y con la introducción de la Capitania General y fuertes y por
otros aadios y cMinos ( . . . ) al fin, niguna nayor plaga puede venir a la
naturaleza, ejercicio de loa Fuero« y conservación da ello« qua tra t urlo»
quien nació en Madrid ni «e orló entre ellos, cuánto aás quien trae
naturalesa oposita contra ellos.1*9

La coyuntura bélica del aoaanto había recalcado el carácter aiIit ir de

las función«« del virrey y en consonancia, «u« atribuciones judiciales «tt la

•atería se habían visto ruy raforxadaa por la confluencia da trae factotea:

el traslado al virrey de la jefatura da la Guardia del Reino por fuero de

Tarazona, la proaulgación de la Unión y Concordia y, por últiso, las

instrucciones que ne le entregaron en 1594. Tode- allo vino a poner en aanoa

te Alburquerque IM riandaa de todas los fuerzaa e inatruaantoa da defensi

ai litar frente al eneaigo y de orden público m el interior del reino. Sin

Cifras «obra tropa« en «aoa territorio« «a encuentran en Thoapaon.
y decmtoncia, cuadro Q. NoticiM «obra guarniciones incoapletM, un

AGS, Estado, leg. Ml, f. 15; y le« 913. doc. 13, escritos del virrey, 11
julio 1594 y 29 abril 1507, raapaetiwant«; y en Joeé Caaón Aznar, "Li
situación aiutar en Aragón en el siglo XVI1', OmÉmeam d» Historia
Zuritt. 88 (1958), doc ?, oonaulta dal Conaajo de Aragon, 20 enero 1506.

129. Ourrea y Aragon, Cbaantar^oa, pp. 330-331. Il propio autor
en este paaaje que Alburqroerque ara peraona llana, ein «alicia y q»it m:
perseguia el «adro paramal,
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dota, semrjante acumulación d« atribucions« oontribuyó a dar un Mntido de

unidad y aohettneim • la practica politimi armjonema desconocido durante

«fio«. Psro también Bi*iif ioó un paso importante hacia «1 monopolio d« tuerta

i§ que idealmente tendia el eatado aodemo.1*0 te Generato comportò una

ampliación da 1« Hatada jurisdicción de la Capitani« General, an detrimento

de otre« órganoe judieialea, ani»« todo en aquella« cauaaa an que M hallaban

involucrado« eoldado«. Bato no significaba en absoluto gobernar por ned io de

ley Berciai o up Iantar una eapeci« d« dictadura «i litar en la ««fera local,

practica« a la« que Irlanda y Francia «e vieron respectivamente «caet ida« tan

a nenudo. Pero la audiencia, tribunal que por regla general entendía de
»

cuestiones de orden publico y cuyo presidente era el propio virrey, vié oteo

nuches causas «e le escapaban hacia la jurisdicción «ilitar. Y también «a vio

afectada la tradicional práctica de la« pacerías, acuerdo« entre valla«

pirenaicos a ambo« lado« de la frontera que establecían Tie cuando lo« rey««

de España y Francia se declararan la guerrn —cono ahora sucedía— no

pudieran practicarse captura« de persona«, reoes ni otro« bienes durante un

pía«) de quince dia«.191

En realidad, esto« conflicto« de competencia* acerca de la .iusticia

ni litar no eran nuevos ni exclusivos de Aragón. La propia Castilla lo«

conocía entre distinto« organisnoe, desde el Consejo de Castilla hasta

oficiales locales. Granada, en particular, ofrecia un caso cerceno al

aragonés, pues la guarnición alii instalada después de su reconquista provocó

conflictos parecidos con las autoridades civiles de la cuidad. Y tasbién en

190. Il monopollo d« fuerza fiaica, Junto al de establecer impuestos,
constituye uno de loe rasgo« esencial«« en 1« doctrina de Max Eebe? sobra «1
estado moderno: Reinhart Bend ix, Max üfaèer, Bueno« aira«, 1979«, cape. 11 a
13, en especial pp. 380-382. La Idea ha «ido recogida y recibido nuevo«
tratamiento« en Norbert Illas, Civilaxitig process, II, p. 200; y en Maravall,
Estado mcderno, II, pp. 224-225.

191. L« marma jurisdiccional d« la Audiencia la sanala Surra« y Aragón,
Csmmtmritm, p. 31S. Sobra Iss pacerías, véase ASS, Batado, leg. 343, docs.
3, 4 y 11, villa y valle de Benasque al ray y èst« al ray, 7 y 8 Junio y 11
noviembre 1596. Para lo señalado aceren de Irlanda > Francia, EHI«, fUdbr
Inland, pp. 315, 320; y Thompson, "Ispeet of war", p. 287.
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FlwciM «1 capitán general tabla r«unido mm autoridad «non» « íjif luyó m Im

adainistración judicial f m otr*» fees*. Pero m qu«, ert«***, durante im

decada ito 1590 to extenaión at IM oonf Hoto« internacionals« y •! Biado «

agresionea exterioree y e snesigoi interiore« provocó m toda Buropa una

«vocia d» niliUriíación geraral d« Im «oci«dad. Il «godo intere« «t

cuestión«« du def«n«a nacional fu« de la seno con un nuevo relieve adquirido

por lo« comisario* de guerra «i «ultiplea esferas y con la coruiiguiente

anenaza para derecho« tradicional»« d« ésbito local y regional.i«

Así lo vieron lo« coaponen t«« d« la Audiencia zaragozana y otra«

autoridad«« del reino, que enviaron un diputado a quejáis» a la corte. La«

gestione« resultaron fructíferas. Una« diapoaicion«« reales regularon que lo«

soldado« fueran apresado« y juagado« por la Audiencia, «alvo an aquello«

preciaos casos en que cosatieran delitos conteaplado« an «l fuero «litar,

cato« en -pe deber ion actuar al interventor «alitar y la Capitanía General. Y

asi i» resolvió que el auditor fuera aragonés, y no castellano COBO hasta

entone««. Esta delimitación de jurisdicciones, aunque pr«suiiiblavante fácil

de burlar, pareo« haberse respetado durante cierto tieapo.133

Esto pone de «en i f íes to un aspecto importante en la vite política

aragonesa. La acrecida autoridad dei capitán general no debió nunca alcanzar

la intensidad que ccbró en llanda« en la persona del duque de Alba, que no

Unia franto a «Í a n ir «una otra instancia d« podar que \e hiciera d«

contrapeso. Oí Aragón la propia Audiencia «e alcé en defensa de la

jurisdicción civil y para ello podia encontrar argumento« en «1 ontanaaiento

*M. (tabla 4e «at« ailitarización general Thcepson, "lapact of war", pp.
262, 265, 272. Sote« lo« conflicto« judicial«* «n Castilla, Oranada y «l
Capitán general an Flmdes, véanse rasper t ivssento Thospeon, Ouwr* y
decadence, pp. 56-xl2; Bernard Vincent, "Oranada después de la Reconquista",
conferencia pronunciad« «n l« Univeredad de B*rcelc*«a, 21 sayo 1967; y
Parker, farcito d» Fltndea, pp. 146-15Ü.

***. Ourrea y Aragón, Cbsantaríoo, p. 319, que sanala taabién quo tel
deliaitación «e venía observando. IM contundencia del autor an criticar la
extensión M la Capitanía General confiere credibilidad a «sta Altian
afirsación. Noticia sobre la naturaleza aragonesa del eurtitor se encuentra en
BH, ss. 13.295, f. M, resolución é« S abril IS«.
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foral autóctono, li warn, prestigiosos Jusos« y feigste ami rateo •»

opusieron «n ocasiones » IM pr*t«n»ion*i aal fino reglo y del procurador

astricto recordando quo **«• any notorio que •! toy nuestro señor (salva M

citamela) m» tiene (en Aragón) el aero isptrio y el poder absoluto que tiene

en otros Reynos".*** Todo ello ««plica que en 1507 don Hernando de Toledo,

hijo natural de alba y personalidad que en las Juntas nosjbradas por Felipe II

en las prisaràs fases de la crisis aragonesa se había distinguido por su

oosedisjíento al trater del recurso a la fuerza, reooasndari la creación de

unidades de caballería en toda la Co. .aa de Aragón coso sjadio de contar con

fuerza» "debaxo de su nano (del rey), sin reservación de Fuero".1»»

Junto al capitán general tasbíén la Inquisición aragonesi se vio

respaldada. A diferencia de aquél, sin esbargo, ello no se debió a la

promulgación de nuevas directrices operativas ni a U concesión de

atribuciones adicionales. Nada había casbiado en este aspecto. 11 peso

adquirido estribaba en la aureola especial que envolvió al Santo Oficio. Era

de todos conocida la viva preocupación de Felipe II por devolver a

Inquisición e inquisidores todo el respeto debido tras las yue consideraba

intolerables insolencias de 1591. De esta sanerà, soatrar un gran afecto por

el tribunal constituía uno de los nodos BBS visibles de recalcar la fidelidad

al rey, una fidelirtfd d» que pràctic asan te todo el nindo quería alardear.

Un ejeaplo del renovado prestigio del Santo Oficio se vio en la prisavra

de 1594 con not ivo de la visita de inspección que el inquisidor aladro de

*»*. BUZ, ss. í», does. 169/1 y 169/2, «legaciones jurídica« de los
Dres. Diego d* Mor lañes, Agustín de Merlanes, Agustín de Santa Crai y Luis de
Casanate contra el fisco reglo por la salta pecuniaria ispuesta a Diego
Miguel Maio en «u proceso de encueste de 1605 (que oontienen la cite); e
ibid., m. 80, does. 170/20 a 170/22, Alegaciones de Matías de Bayetola y
Matías Casanate contra la prisión de Juan Bautista Espinóla por una cuestión
interna zaragozana en 1806, donde se defî ie el recurso a la via
privilegiada en todo aquello que no fue aodifioado por Tarazona. Batos BBS.
así COBO el 88, contienen abundantes alegaciones sobre diversos tesas basadas
a sentido en los prooosos f orales.

***. Citado por Thoapson, AMITO y dbosuwnci«, p SI, note 18. Para la
falte de contrapesos en Flandee, véase Parker, Ejército de Flmttoa, p. ISO.
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Zsaora efectuó al Coiaio «s Santiago ài I* Universidad da MUH«. an l«

reunion pata planear «1 recibiaiento que habla «us dispensarle, el rector del

Colegio ce pronunció por 1» prácticr habitual de ofrecer al visitador pen y

vii» blanco, y vino negro a eue acoapafantes. 11 reato de reunidoa, por el

contrario, fueron unániaee en que eeo era auy poco peca seaejants personaje y

«e decidió poner a disposición del sisao todo lo que la casa tenia.1"» Ho es

de extrañar, pues, que, en vanee idos por este ola de deferencia, los sinistres

y f asi liares de la Inquisición pretendieran burlar la prohibición de portar

artas de noche que el virrey Alburquerque había dictado para garen tizar la

quietud en las eslíes. Par« evitar que tal gesto de vrogancia condujera a

altercados, el Consej' de Aragón recesando al rey que no se les pernitiese

llevarlas, a lo que Felipe respondió maturando al omnipresente sicer Bautista

de Lamica y a un consejero a designar por el cardcn&l de Toledo para que

estudiaran el caso.**7

Esta era la situación en que se hallaba Aragón en los postreros aftos del

reinado de Felipe TI, una situación caracterizada ante todo por la

restauración del orden y del principio de autoridad. El contraste con lo que

era habitual diez años antes no podia resultar sis aeridisno. Tan era así que

cuando a inicios del verano de 1597 Alburquerque solicitó peraiao para ir a

Castilla durante cuatro aeses a airar por sus asuntos dosest icos, el ""onsejo

de Aragón en su preceptivo inforse al rey se sostro pleñasent partidario de

concedérselo, pues "están las cosas (en el reiiío) tan quietas que no hará

falta por tan poco tieapo".138 Adaaás, la firas de la pes de Ve?vins en sayo

AfffH, Universidad Sertoriena, libro 4, f. IS, papeles de 27 aarso
1594. En f. 24v, nota de 4 agosto ISSI, se Indios que el Colegio »oeotó todos
los pareceres y reforaas del visitador.

i*?. ACÁ, CA, leg. m, does. 183 y 183, eartea de 13 y 18 septiesbro
1594. Hay que advertir que, ds nuevo, no debe veré* en estas acciones uns
voluntad prioritaria de un** la foralidad ai aguíes* por parte de im
Inquisición, pues la gran aayoria ds Isa consultores del tribunal zaragozano
en 1181 eran asgistrados y abogados aiaganaas da prestigio, según
inforsacion qua debo a Pilar Sánchez.

ACÁ, CA, leg. 131, doc. 117, consulta del Consejo, 29 sayo 1597.
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d« 1598 entre lapona, y Francia dispaii to naenaia é» «M »1 reino fusta

escenario de enfrentaaientos aiUtares m teda 1» regla. Parecí« um ause*

dal destino que fuer« p r er i •••ante en el Aragón de f Líale» de siglo donde M

cceprobera »1 acierto de om» «foriamos escritos por Antonio Pints aquelloe

altes: "aunque lo« taya* deven de hezer •ioni estisa é» ím eapada por M

propia aeno, la deven haasr principalmente del respeto y a xtoridad del

sceptro".**» Por auy convencional que 1« afinación fuese, no era sanos

cierto que en Argón encentraba una plassación nueva e incuestionable.

&i efecto, tanto la espada, coso el cetro ds Felipe XI, tanto la fuerza

coso 1« reputación, eran ahora bien reconocidas por los aragoneses. Y aún

tuvieron una úitisa suestra de ello durante su larga y penosa agonia, en

verano de 1598. Según cósante posteriora«!te frey Diego Yept~, confesor real,

el noribundo sonarea se afligió al recordar la swveridrd Je la justicia

aplicadt t Aragón tras los tumi tos de 1591. El propio oonfesor le instó

entonces a concluir 1« revisión por el Consejo de Aragón de ir» causas

pendientes de aquéllos que se habían entregado en 1584. t »si se hizo. Don

Juan Torrellas, don Iván Coscón, dor. Godofredo Bardaxí, don Juan Agustín,

Jais« de Urgtl y Pedro Sessá fueron sbsueltos del crinan de traición y sus

penas de auerte consutadas por otras de destierro o servicio .1 r«y c«i Oren y

otros puntoa. Fueron adesÉs restituidos en la posesión de sus bienes

confiscados, circunstancia que dificulté el pago de pensiones ordinarias

concedidas a particualres sobre tiles bienes. Tasbión »e activé la revisión

de la causa dsl difunto conde de Aranda, pero en caabio el rey hizo caso

•aniso M la» insistentes gestiones de Antonio Peras para lograr su

rehabilitación y la ds su f asi H«, f slips II aurió cuando las sentencias

absolut -ias no habían sido aún publicadas, pero poco después fueron

despachadas sin problenaa gracias a la diligencia de nada sanos que el conde

ias Persa» Obras y relación«*, p. 418. II autor expresé ideas siailares
en -roí aforianos y pasajes.
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de Chinchón, que orayí* que tal era el sentir del nuevo taf.t*» Tibian M

encaminó hacia um soli*. »Jn final te cuestión da li sama, te Villahermosa.

Dead« la wert« d» M benino «1 duque don Fenwndo, dan Francisco ito dürrem

y Aragon vinto raolsmando »1 rey oon desanimo creciente un« major

compensación por el paso del polémico condado de Ribagorça a la corona, Begun

había resuelto el propio Felipe en ISSO. Pero no «dio el Papado no aprobé la

donación de las dos enconiends de Calatrava entonces dispuesta, sino que

adssás ahora, en 1598, Ourrea tuvo que aceptar lo que se 1« ofreció: por

formalizar la cesión a la corona del condado y de ems encoBiendas, el

secuestix de los bienes de Vil lañemos« fu« levantado y 41 recibió ui.as

pensiones SOL »e las «moralidades del reino y el titulo de cunde de Luna en

sustitución del t> Ribagorça que perdía. Perduro, no obstante, el pleito

f«ailiar con la "iuu^ entablado ente la Audiencia.1'1

La notificación Ricial del fallecimiento de Felipe II a Aragón se

realizó mediante cartas a la Diputación del reino y al concejo zaragozano

firmadas por el nuevo tey, Felipe III, ei 17 ssrHambre 1508, cuatro días

después del Óbito. Al mismo ti*«po el duq- t de Alburquerque fue confirmado

como virrey, y, según correspondía, renovó su juramento de los fueros el dia

25. De inmediato Alburquerque informó »1 nuevo monarca de que los

140 Ourrea y Aragón, Cosen tar ios, pp. 345-319, 377; Céspedes y Mansas*,
Historia apologetic*, pp. 212-213. Las sentencias absolutoria« se enouantran
en ACÁ, Registro de Cámara rQ 100, ff. 10v-17( 19-28, 35v-41v, 61v-62v,
66-67. Dificultadas en el cobro de psnsionea la« expuso un tal Jaime haca y
Liorna, c.ae precisamente las habla obtenido por las heridas recibidas sn los
tumultos del 24 septiembre 1501: ACÁ, CA, lag. 95, consul U de 20 marzo 1598.
li cuanto a Pérez, desde 1586 intentaba su rehabilitación y fue incluido sn
la amnistia c'scretaoU juntamente con la paz de Vervins sn 1598, pero tin
garantías de repatriación: Per?-., Obraf y relaciones, pp. 468-470, 472,
487-497; Ungsrer, Sp~niart, II, u*. 19, 219, 227-6. hay que añadir que en las
postrimeria* de su retomé Falls« II también ordenó liquidar las deudas e
indemnizaciones pendientes en Zarago», Jaca y Canfranc por las obras de
fortificación, y sito se prolongó wiaismo an lo* inicios del reinado
siguiente: SHM, Colección Qene^l de Documente«, 2-2-7, doe. 53; y 2-2-8,
does. 48, 62, órdenes cosprendidas entra octubre 1586 y diciembre 1518.

i«1. Ourrea y Aragón, Cca*ntariog, pe. 403-405; ACÁ, Registro de Cámara
nfi 100, ff. 85-68, orean real da prosecución da la canea, 22 junto 1588.
Véame también Pidal, Alteraciones, III, pp. 161-262.
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eren "bueno« f leale« VMM! lo«, que ótete que m todo el ti««po ojo» lo« he

govwnado lie conocido dello« »et« »f telan*1.1** Zaragoza M di«pu«o m celebrar

unas exequias átgMB del gran »enarca desaparecido, ito U iaportar.cia ite la

ciudad y del reino, y de 1« conveniencia ite resaltar lo« fuerte« vinculo« de

fidelidad que 1« mim con 1« d inani ia.

Durante nueve dia« doblaron las caopenaa de la ciudrd una hora pot la

aañana. otra a «ediodia y otra al atardecer. Id la« plaza* del toreado y de

la Sw «e levantaron do« granee» turulo«, obra* que ocuparon a un numeroso

equipo de carpintero« durante caá i un «e«. Lo« funerale« se desarrollaron el

30 y 21 de octubre. El priaer di«, «oleado, una «olearte procesión compuesta

por toda« la« autoridad«« lócale« y del reino, vestidas cíe luto riguroso, y

por doscientos sacerdotes y otro« «il dose ien to« enlutado«, «e dirigi 4 desde

la Seo a la plaza del Mercado por calle« abarrotada« de gente. Durant« «u

lento discurrir el cielo se encajetó subitamente y a} poco cayeron unan

cuantas gotas, seña1 clara, anoté un observador, del desconsuelo ce léete. El

tumulto de la pla¿a del toreado, una «ole de altura superior a iti de la«

casas circundan tea. estuba presidido p-v la Muerte añada de guadaña y reloj

•le arena. Escudos con las anas del rey y de lo« territorio« de la Corona de

Aragón, unas figura« representando Europa, Asia, África y Averio«, diferente«

rótulos en latín en loor de la« virtudes cardinale« y teologal««, y sendo«

soneto« conpletaban la decoración. Aquella noche «e celebraron vario« oficio«

en la plaza. Al dia siguiente la Bissa procesi Vi, eon el núwro de sace-dotes

amantado a «il, realizó bajo un fuerte aguacero el canino inverso A! de la

víspera, llevando *.l colosal cape Urdiente de la plat«, de la Seo un féretro

que siflulaba contener lo« recto« no^ltes del rey. En el convento de Santa

Engracia y en el Hospital de Nuestra Sfiora de Gracia «e celebraren «As «<sa»

funerale«. Por úlcúno, una «abajada de tre« perdona* partió para la corte a

148 . ACÁ, CA, leg. 32, doc. 14. c»rta al rey, 29 septiasfare
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expresar al nuevo *, t 1« pesar» isJhre i« «1 fallMtàaiento d* au peate y Im

parabienes pot el nuevo reinado.

La universidad á» Zaragoza w SUBO a Ion actos awd lante la convocatoria de

cinco certánenes poetice»., que registraron una participación niy nuaerosa. Se

trataba de glosar en tono fúnebre conocidos verjos de Petrarca y Qarcilaso o

bien celebrar Iti ascensión al trono del nuevo soberano. Loe previos

concedidos constituían un buen auestrmrio de objetos preciado« t.i aquel

centro acadtaico: e j en? lares d* ios Anales de Zurita y de los Couen tari i de

Blancas, retratos al óleo de Felipe II, una Biblia publicada por la

prestigiosa cana Plantin de Anfceres y un cateoisso d« fray Luis de Granada,

una inagen de la Virgen del Pilar, cucharas de plata, varas de raso y

tafetán, pares de guantes ptrfuMdc* y otros artículos d« valor. Las

coaposicicnes presentadas »'Ito; repetir tapióos acerca del dolor filial

sentido por la nuerie del rey Prudente Tfí algunos casos, sin enbargo, bao o

los tópicos subyacia un nensaje más sustancióse pura el Aragón del wonento.

Don Miguel de Moncayo, poeta ae cierto renombre, presentó a Felipe cono rey

capitán y padre clónente. Y «n las liras de Juan Bautista de Alzanora, una

abatida Salchfoa (prinitivo nonbre ronano de Zaragoza) se lañentaba:

Pierdo a ni rey piadoso,
•i Cesar, ni caudillo y ri luzero,
t r capitán fañoso,
•1 norte verdadero,
sin protección o avaro, «u*ro.14S

l*ai, Juan (Briz) Martínez, Relación d* Im exequias que ... Çaragoça a
celebrado por oí Ruy Don Phelipe ... J ami» novar», Z&rafloza, 1599, passiti,
in un trabajo «M aporta pooo para Ins cuestiones aquí relevantes, Juan f.
Esteban presante estas exequias COBO preai¿id?« por la frialdad, pero sin
nostrar en qué la aprecia, y lu atribuye sin Bifl al ni recuerdo d* Ir
represión de 1591 y 1592, valoración que yo considero errónea. Maiis&j'.»
siabólico d« la« ««BOUlas reala« realizadas en Zaragoza en la época del
Barroco", Sea inori o de Arte Aragón^. M (1981), p. 1^6. Pueden corpararw
estos funerales con IM mi WEB coaadido« practicados en la Iriglaterra
conteaportinea. Olivia Blnnd, The royal my of death, Londres, 1888, caps. 1 y



426

II »lard« fÉMbra con que «I undo oficial »tinta despidió « itili« U

fu« lucido pero tetw*. Aqusllos alanos ala* final«« a« octubre «1 ¿ovan tay

coaunicó a la« autor idad«« 4« Baro«lona ava pian«« a« tr««ladar«« m ««ta

ciudad pan recibir a Margar it» ile Austria, con quien ya ««tab« cavado por

podere«, que iba a llegir dead« Viena por Oénova. ài aisao tiempo aooapanaria

a «u heraana Isabel Clara Eugenia, que, «iguiendo lo diapuesto por «u difunto

padre, iba a contraer aatriaonio con «1 archiduque Alberto para gobernar

Juntos e*i Flandos. La capital catalana iba a «er «1 escenario oe las boda«

reales. Tas* inmirsr.t» aa anuiicianba el viaje de Felip« que la eabajsda del

reino de Aragón para «s^rv&srle lo« parabienes partid apresuradaaente para la

corte, ante el teaor de hallar al rey ya en espino.***

Aunque breve«, la« priaoras seaanas del nuevo reinado teblan oonteaplado

do« hechos iaportantes. Por un lado, Felipe III resucitó al Consejo d?

Estado, orillado durante lo« últinr* añoe del gobierno anterior. Adeaás del

que ya era conocido COBO valido, el «arqué« de Denla, deade óptica aragonesa

era digno de neneion que en él toaaran asiento «1 conde de Chinchón y Rodrigo

Vázquez de Aro«, do« halconea durante la pasada crisi«, *n tanto que el

diestro y apreciado don Francisco de Bovedilla, conde de Puflonrootro desde

hacia poco tienpo, habla «ido nonbrado consejero de guerra aún en vida de

Felipe II. Por otra parte, el rvievo rey quiso resolver pronto y en beneficio

propio las tabla» en que a causa de la renovación de lo« millón** se

encontraban la« Cortea de Castilla dosde 1582. Mo logró Felipe «u« proposito»

y en novienbre opto por disolver a aquello« torco« procuradores. En «u lugar

convocó a renglón seguido nueva« Corto«, a la« qua «e leyó la proposición

real an vísperas de Navidad««, in «ano« de un aaa aprobaron loe servicios

"*. Martinas, Aateulas, pp. 185-195. La notificación dal rey a
Barcelona «e encuentra en ACÁ, CA, lag. 1350, doc. 30/1. carta da 20 octubre
1588.



ordinario y «xtraordinario. peto pat», trmUr ta difÍJÍ1 cuestión «te lot

Billones IM sesiones proseguirli* durante la ausencia dal ray.***

11 viaje, según w «unció a prisares) da «IMO» no »«ria t Barcelona

sino a Valencia, cambio que sumió m lo» barceloniiseB «t desamparo» atareados

COBO estaban praparpndo la recepción. Il propio Felipe informà a Im

autoridades del Principado qu« el cambio respondía a la conveniencia de

alejarse lo Denos posible de la capital, habida cuanta de lo aucho que allí

quedaos, aguardando. Vaivenes de este tipo y SIM consiguiente* tribulaciones

en unos y otros fueron la tónica del viaje inaugural dal reinado, tal coso

los propios aragoneses no tardarían en experimentar.Í4a

La comitiva real liege a Valencia el 19 de febrero, ciudad en la qua M

sucedieron festejos de todas clases, debidas«*!te utilizados por el asbicioao

•arqué« de Denia para afianzar su peso en la corte y en el gobierno, atrás

quedaban los estragos que una Mortífera peste estaba, causando en timbas

Castillas y Andalucía, problesa que parecía perfectamente ajeno a ten festiva

corte. Al saberse en Valencia que la reina habla llegado a Barcelona, corrió

1? voz de que el rey acudiría allí a recibirla y que convocaría Cortes de

Cataluña. Lts intensas gestiones catalanas pero que asi fuera, junto con el

sillón de libras ofreirUo para tel fin, parecían surtir efecto. Pero nada

hubo de ello. reina desssbaroo sn Vinaroz, la ratificación del matrimonio

148. Sobre el nuevo Consejo de Estam», veas« Patrick
secanografiado sin título, inédito, p. 8 (agraa»2QO al autor haberse
facilitado un ejssplar del nisno). Sobre las Cortes d* Castilla, Jago,
Hibeburg absolutism", p. 314; y Luis Cabrer» d* Córdoba, Rel*.-ares de Im

cosas sucedidas en la corte de Sapuña desde 1599 hasta 1614, Madrid, 1857,
PP. 1. 3-5.

148. IM notificación a los diputados de Cataluña ce encuentra en BN, ss.
1492, f. 6-7, carte de 4 febrero 1599. desde Alssusa. Sobre la reacción en
Barcelona, • ¿ase Agustín Durin y Ssnpere, "il rei f slips III volia casar-se a
Barcelona", m su fiarceJcn« y ¡m mwm histeria, 3 vols.« Barcelona, 1973-
1975, II, pp. 01*04. Salvo que se indique to contrario, para si resumen del
viaja real sigo Is* Relaciones é» Obrera de Córdoba, obra sanamente
informativa y rigorosa, en Is que s su ve* ss basa Patrick Williams en su
reconstrucción ds los viaj« del itinerante Felipe XII: "Tan rsptiitinss
mudanzas: Philip III of Spain and the Duke of Lerma", tutor a quien agradezco
ti haben» pera i c ido leer el mecanografiado inédito.
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tuvo lugar «n Valencia «1 II at «brii y un« «i«ple note infornò 90* IM

Corti» catalana« quedaban par« BÈI ad« Irrte.

Lo« »arìatsnto« et Felipe 111 »tu sagnldi.B con fr«n interi« (toado

Aragón. Aunque «1 reino M vió libre et «i pane oospleto del «sote d* i« peste,

habla inquietud por conseguir la «tBiCión del Borato« para expresarle lai

parabienea y eolicit«rle Corte« ante IBI que Jurar lo« fuero«. Mil «e puco

tacer por fin en vari«« audiencia« dut ante el mm d* abi_ ., lao cuales dieron

ocasión a lo« ««bajadores aragonese* « percatar«« de que «r« 1« voluntad d«

Dénia, y no la del rey, 1« que era pi »ciao conquistar.**7 Pero « rissar de la

perspicacia «estrada, la« perspectiva« par« lo« objetivo« del reino, COBO

tanta« otr«« coca« «fuello« di««, aran incierta«, fotre el rey y alte«

cortesano« prianba la prisa por regresar a Castilla, «ólo frenad« por la«

notici«« de It peste en la aaset«. Mientra« se estudiaba «sriaBKit* traaladar

alguno« tribunal«« de Madrid a Toledo o Segovia pura huir de «u azote, el

Consejo de Estado planeaba el verano del rey en 1« «ierra segoviana. Sólo

recogiendo el parecer del virrey d« Cataluña, el Consajo se pronuncié ¡por IM

visita del rey a Bare* Ion: COBO ooapensación por no haber celebrado 1« boda

alii, pero «in tener Corte«. No en. ti «cuento par« ello, alofó, ni en

Cataluña ni en Aragón. Coso vos solitaria quedó el parecer del duque de

Nájera:

L« razón que s« dice «oí i que no conbiene que la« haya «n Aragón s«
parece que «ilitará para qrc ne la« «ya en toda 1« vid«, lo qual m
i»poBible que «t* «in estar S.M. y aún su« sucesores sugetos a suchos
inconveniente«, pendido «l «BOT de sus vasallo« por perder ello« 1«
esperan«« de alcinzar «u justicia, y si «1 no teñelia« en toda 1« vid« ss
iaposible según lo que digo, el teaérselas luego con el «sor que «u«

dio« tienen uortt * S.N. tanfo por BES conveniente que nunca.14«

i«7. BH, BB. 14fc>2, ff. 10-12, carta« d« IS, 21 y 27 «brii 1599. Paro le.
efecto« d« 1« peste, vé««« Paree Horeda, Crisis d» mortmlidmd, p.

258. in «u trabajo geo<ráfic«»ent* BÈI localir«do, Antonio Moreno no registra
iapacto ninguno: "Poblvción y producción agricola «n «l norte aragonés (1596-
1820)% Congreso de Historia »irmi. Sijlo* XV al XIX, pp. 471-496.

i**. AOS, E«tado, leg. ISS, docs. 1, 2, 3, 11, Iti, pepeles del virrey
duque d« Feria y del Consejo d« Eatadc, febrero y abril 1599. II parecer d«
Rejera se encuentra en doc. 2, 1? fibril 1599.
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El correr d* In «fit» daría la tacón a este coabitarlo D» scawnto, »in

la decisión de eaprender la jomada oaUlana Mao concebir

an Aragon. II 20 de aayo loa reyes y séquito hicieron au antrada

an Bare«lona. UM vst alii, y ant« la insistencia de UM autoridad« del

Principado par que w celebraran Cortea y m prosala d* un elevado aervicio,

Felipe III accedió a convocarlaa bajo acuerdo de que durarían sólo veinte

dia«. La noticia provocó en Zaragoza una "honrada rrvidia", tal coa» dijo una

autoridad local, y a ella siguió una oleada de actividad. Don Martín de

Alagan, conde de Saat ago, gentilhombre dt cañara de. rev y peraona a quien aa

consideraba bien relacionada con el rey» recibió al encargo de transasitir la

súplica de celebrar Cortea taabién en Aragón. Por su parte el gobernador del

reino sugirió al rev que, dado que habría que convocar a loj cuatro bracos

para su jura de los fueros, sería provechoso reuniries enseguida para que

entretanto fueran ar izando su trabajo y de este sodo, a su paso por la

ciudad, el rev podria clausurar las sesiones sin aalgastar tieapo en eopeiras

innecesarias. II gobernador subrayó la excelente predisposición hacia el

servicio real en que los aragoneses se hallaban entonóla e incluso adelantó

loa tesas que con «ayer probabilidad iban a ser objeto de discusión: el

virrey extranjero, la Capitanía General, "no para quitarla, sino para que no

esté tan dilatada y estendida coso el Duque (de Alburquerque) la quiere", la

dotación economica de la Guardia del Reino y el abaatecisiento de trigo. La

propuesta tuvo éxito. Desde Barcelona, donde Felipe III y los catalanes

Bestreben sus respectivas generalidades en forss de sercedes y servicio, se

autorizó la reunión de los bracos aragonesas, pero sin hablar de Cortas

propiasante dichas. Los siesbros de cada braco fueron convocados para el 8 de

julio en Zaragoza y los diputados escribieron al rey una agradecida carta

donde abundaban en la buena disposición para contribuir a la brevedad de las
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reunions* y señalaban que lo más Importante era disfrutar de la presencia

rea), puse para. tratar cabo» —eonetdlaii— ya habría tiempo risapute, ̂*»

Brevedad era lo «M Interesaba al ray y a ira ministros, pues im Cortes

oat&lanas ss prolongaron aste de lo previsto. Otando concluyeron * priieron de

julio, apremiaba la prisa por llagar a Madrid y dar f in a iaa d») Cuti. la. Bi

regreso se fijo por Tarragona, Poblet, Lérida y Zaragoza para, una vez an la

capital aragonesa, detenerse lo mínimo imprescindible con objeto de conceder

mercedes y proseguir luego el viaje. Con esta Idea la cernitivi real partió de

Barcelona el 13 de julio, pero al llegar a Tarragona y unte noticias ce

lugares del recorrido afectados por la peste, se opto por navegar hasta

Valencia en tanto sólo una pequeña uarto del séquito seguirla por tierra, in

Dénia, presenciando una pesca de atunes, Felipe III sufrió una insolación y

hubo de permanecer unos días en cama Allí acudió una aurorada embajada

aragonesa a expresar el desconsuelo por la modificación del itinerario y a

implorar que no regresara al rey a Castilla sin tener Cortos a los

aragoneses. La reacción inicial de Felipe, Dénia y los consejeros de Estado

fue abiertamente contraria a acudir a Zaragoza, tan distanto y mal corunicada

con Valecia. Pero los embajadores, uno de los cuales era don Francisco de

Gur-ea y Aragón, que ostentaba ya su titulo de conde de Luna, expusieron con

ahinco el hondo sentir aragonés: siendo como era tan vivo el recuerdo de la

sublevación pasada y sobre todo del castigo subsiguiente, no se trataba tanto

de tener Cortes como de ver al rey,

porque volviéndoles el rostro (el rey a los aragoneses), habiendo hecho
merced al Reyno de Valencia y al de Cataluña,, era pursuadir a todos los
Reynos extranjeros que Su Majestad estoba con mas indignación que el Rey
su padre, pues no necesitando el Principado de Cataluña ni el Reyno de

BH, as 729, ff. 285~2S4v, 299-300, 303. cartas da 4, 14, 17 y 25
junio y 13 julio 1599. La envidia fus mencionada por el gobernador en la
carta de 14 junio. Algunas de ellas las reproduce Ourrea y Aragón,
Coman tarjas, pp.364-3%. Conviene señalar que el habitualmente bien informado
Cabrera de Córdoba, apunta, que se temía qua los brazos aragoneses pidieran
algo (que no menciona) que "será parto para impedirlas las Cortee", extremo
que no he podido comprobar en la documentación: Relaciones, p. 34.
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Valencia lo que al da Aragón anta reputación y ceramelo de ver a Su
Majestad m él, había da afligir tinto este disfavor (...) Il Reyno de
Aragón no santini tanto to pasado cono la reputación y recelo dal
disfavor de no ver a Su Majestad.

Oïda sanejant» rsjconaniento, Felipe III preguntó a Ourrea y Aragón: "En lo de

la salud del Reyno, ¿cono hoy va?", a lo que éste respondió con orgullo

dolido: "Si no estuviera con tan antera calud cono janes habla espado, ni al

Rtyno na enviara ni yo viniera a suplicar a Su (Vuestra) Majestad". Y-rio ello

persuadió a rey y valido de la necesidad de panar por Zaragoza. La decisión

fue conunicada a las autoridades aragonesas a nediados de agosto,

advirtiéndoseles que el rey pernanecería en la cuidad ocho estrictos días y

que no soia posible en absoluto celebrar Cortes. Para ellas habría que

esperar una ocasión venidera nanos apresurada y Felipe pronetió de su puno y

letra que para entóneos volverla a Aragón. Aún asi, en Zaragoza se confiaba

convencer al rey para que ai reuniera Cortos ofreciendo, cono solia hacerse,

una elevaba auna de dinero. Y hasta las autoridades de Navarra enviaron

«bajadores a la capital aragonesa para rogarle alii al rey que visitara su

reino en su canino de regreso a Madrid.180

Felip* III prolongó su estancia en Denla durante una sottana nas,

entretenido en un sinulacro de batalla naval entre galeras de Rapóles y

Genova y otros pasatlenpos, Y el 23 de agosto el cortejo real partió para

Zaragoza sin siquiera detenerse en Valencia.1'1 A pesar de la abrupte

orografía, el canino se hizo a una velocidad estinable pasando por Segorbe y

Jérica. El 31 se llügó a Carriol, priner lugar del reino de Aragón, donde el

gobernador Cercan dio la bienvenida a los reyes. Allí nisno «pozaron las

luminarias y presentes de dulces, pemiles y otras viandas con que las

180. Cabrera de Córdoba, Relaciones, pp. 34, 37; AMZ, caja 13, doc.
27-106-4, carta del rey a Ion diputados, 17 agosto 1599. Los razonamientos y
diálogos reproducidos se encuentran en Ourrea y Aragón, Cosen tari os, pp. 369-370.

151. Adonés de Cabrera de Córdoba, para el viaje a Zaragoza y entrada en
ella son any rioas las relaciones que se en«uantran en ACÁ, CA, leg. 1351,
doc. 5/2; (Francisco Rafael de Unagón), to, ¿aciones historieu de los siglos
XVI y XVII, Madrid, 1896, pp. 266-278; y Ourrea y Aragón, Cooentmrios, pp. 363-360.
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poblaciones del nogrätfo ir im festejante a Felipe y Margar iU. Antea d»

llegar a Teruel, m victoer destacamento ito la taardia del reino, compuesto

por treinta y »eis jinete» y cien arcabuceros, uniformados todo« de blanco y

azul, salió a saludar a la comitiva, « la que M unió coa» eaxjolta, a pesar

de las dificultades de avi tini lamiente que provocaba la *jBWK<»sa ito la

rejión. En Teruel se informó a los recién casados morares* de la historia (to

los dos célebres amantes de la ciudad, cuya sepultura visitaron. 11 camino

hacia Daroca prosiguió sin incidentes, sólo interruar ido por las frecuentes

paradas de Felipe para cazar en unos parajes que se iban haciendo más amóos.

Il dia 10 de septiembre llegaron a Miel, lugar de moriscos de? marqués de

Camarasa, dunde unos enviados de la ciudad de Zaragoza saludaron al rey y 1«

suplicaron Cortea, « lo que se les respondió que no podría ser. al día

siguiente, sábado 11, y? anochecido, llegó la comitiva, real al monasterio ée

Santa Fe, en las afueras de Zaragoza, junto al puente sobre el rio Huerva.

Alii salieron a recibirla a la luz d« numerosas hachas las autoridades d»I

reino y de la ciudad, precedidas por dos compañías d« labradores, un«, a

caballo y otra a pie, ricamente vestidos, claro exponent« del peso dt lo«

propietarios agrícolas en la vida local. En riguroso orden, diputados,

profesores / doctores de la Universidad, lugartenientes de la Cort« del

Justicia (sin Justicia titular, por fallecimiento en abril anterior del Dr.

Juan tan), magistrados de la Audiencia, artobippo d« Zaragoza y otras

dignidades eclesiásticas, y, por último, jurados de la ciudad, todos

procedieron al béfamenos del rey y la reina, que se encontraban aún en «1

interior de sus cochas. Cenoluida la cereoonia fue pruei«o bordasi la ciudad

y acudir al monasterio de Jesús, junto al puente de piedra sobre el Ebro,

pues los aróos triunfales para la entrada oficial dtl día siguiente so habían

instalado en aquella parte d« la ciudad, punto de llegada de la carretera de

Barcelona. Para el rodeo Felipe III montó a cabUlo, circunstancia que

ofreció a los congregado*« la primera vialon complete de la figura d« su nuevo
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rey. Vestía capotillo azul y ore «In tangas, otta» f calzas eil »imo jolor y

I»» la tot«* cabalgada M tocó con un «afercro Mimiaa» ami con groe*«*

trencillan de oro ? pinta* bianca«. Iban a *.*J ladea »I jurado «i tap y »l

arzob*3po, an tanto que el gobernador y «1 .jurado segundo flanquearon mi

narqués d« tolia. Llegados al Jesús, donde loa reyw iban a pernoctar, totea

las autoridades y oficial«« (tol reino »ubie^-r- hasta la antecámara da su

aposento y se despidieron.

El doriajo di* 12 por la tarde tuvo lugar la so leone antrada en

Zaragoza. Con anterioridad Felice III ccarunicó a los diputados su «cisión de

que antes de efectuarla fueran retiradas las cabezas y letreros de don Diego

de Heredia, aon Junn de Luna, don Francisco d« Ayerbe y Miguel Fuertes, que

aún colgaban desde su ejecución en 1591 &.i la puorte del Puente, en la

Diputación, en la cárcel d« manifestados y en ti Portillo, respectivamente.

La noticia causó asombro y contento extraños. Felipe III ran i f es taba así «u

voluntad de borrar la nota afrentosa que durant« s i* t t largo* años venia

pe««ndo sobre ciudad y reino y. t ni COBO todos encomiarvi, lo hizo sin dar

siquiera ocasión a qu»i los propios ar&gor.·ïses lo solicitaran. Efectos

paree- idos había tenido er Ñapóles igual ned ida con la cabeza del néro« d« la

sublevación d« 1585, retirada un año después *52 La visita real no potila

empozar mejor y los diputados s» jpr*suraron a expresar ,. I r*«y su profundo

affradecimi<snto La entrada en la ciudad, ocusión siempre Jubilora, cobró d«

esta manera el añadido extraodina Je smgíirar para Aragón una nu«v& fanr. de

las relaciones con «u rey, fase en que el entendimiento basado en un limpio

jr filial sustituiría al acatamiento temeroso. Así lo atestiguaban la

ñon y lagrimal que aquella tarde se vieron en los rostros de los

zaragozanos al paso de los Jóvenes reyes bajo pf lio por la plaza del Heroadc,

Coso, cali« Mayor y calle Mueva t ¡asta la plaza d« la Seo.

Vi llar i, Revuelta ant.^apmñola, p. 62.
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'Jna vex en la pla*«, 1« .comitiv« fu» recibid* pot «1 *rcobi«po y cabildo

»

catedralicio, «pe ofrecieron a tom rere« la mm pani OP* la adorasan, tram

de lo cual ** retó al ait« libre on To Dmm, à continuación «ioer Clemente

ftomnu, que «ctuó como Justicia en funcione« por »er «l lugarteniente decano

de la Corte, el reato da lugarteniente« y tem ocho diputado« complimsntaron a

la pareja real bajo lo« soportales de la catedral. Cuando ya anochecía

penetraron en su interior precedidos por «1 eond* de Sástago que, en «u

calidad de camarlengo, portaba «1 estoque, expresión aragonesa para el cetro

real. Las autoridad-» do! reino y los cortesanos y alto« «in ist r orí del rey

ocuparon estrado« dispuestos en la« nava« a tal efecto, en tanto que Felipe

III, tal como se decidi5 ante duda« «urgida« a última hora acarea del ritual

a seguir, tono a«i*tto en una tarima ñas elevada, junto a una mesilla con »1

estoque, frente al a Kar mayor y bajo un gran dosel de brocado con la« arma«

del reino. Alii oyó el rey el texto del juranento, leído por «1 secretario

Pedro Franqueja, para arrodillarse seguidament» en un reclinatorio, fremi« a

un uisal abierto. Snt-ncee el Justicia en función««, también arrodillado, le

dijo "ai?í lo jura V . M ", « lo que Felipe respondió "asi lo juro".183

Concluida Im ceremonia lo« reyes «e retiraron al palacio «rzubiapal, situado

en la nism plaza.

Durante el día siguiente, 13 de septiembre, no hubo act» públicos ni el

rey concedió audiencia ninguna por ser el primer aniversario del

fallecimiento de Felipe II. El resto de la «amana, «n cambio, fue una

sucesión de festejos y visitas a iglesias y monasterios. Untre loa primero«

destacaron una batalla naval de «oro« y cristianos en el Bbro, un acto

«ctdánijo en la Universidad de Zaragoza con motivo de/ la invest kwra como

tas Lag duda« sobre el ritual y la« consulta« efec^tuada« «e encuentran
en ICà. Cá, leg. 1350, doc. 33, eecrito d« IM diputados, U septie^re 1508;
y ou Qurrea y Aragón, Ccmertarioe, pp. 373-375. Seftal« Qurrea que en ISSI
Felipj II permaneció ris rodillas dorante 1« lectura de «u juramento y que 1«
novedad se debí* a presiones de Alburquerque pat« rectar prestancia al
Justicia.
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doctor d» Andrea Francisco Seran, apadrinado pit el prestigioso .luriita Puteo

Stilato Remire«, y, sobre txtío, un ir*enio«o tanto ecuestre « la placa áei

Pilar, que tetóte muy del agrado as IM reyes y de 1« concurrencia. Ito se

puede negar «ino «*ue la vieta «M Melifica y «*u» parece fibula if* libro« de

caballería», ficción de lee lite« de Asedia o BspUndián" , fueron los

elogioeos coawn tartos de unoe eepectador««.1**

In aedio de celebraciones y saraos. Felipe III tuvo otro gesto de loe

que unto ansiaba el reino: concedió un perdón general definitivo sobre la

sublevación de 1591 y declaré buenos vasallos al difunto conde de Aranda y a

su hijo y sucesor don Leonardo, asi coto a loa hijos de don Diego de Heredia,

loe cuales tseudieron a besarle la sano. Bolo quedaron exr:luidoe Manual Don

Lope y otros tree o cuatro exiliades en Francia. Por r«i parte, daifa Juana

Coello, oujer dt Antonio Pérez, habla sido puesta en libertad unos neses

antes, y loa hijot- de aaboe lo fueron po*o después.

Felipe III parecía conocer biim las heridas del reino y COBO curar lea.

fri ente sentido, un dia quiso paaea- solo, sin esce Ita, por «1 Coso y otra*

calles zaragozanas, y poder nere lai se con las gentes ordinarias y hablar con

ellas, acción que se f«tij»ó cea» gruí auestra de afecto a loa naturales. DO

•odo parecido, se d U o en medios políticos locales que el rey habla venido

dispuesto a quitar el acuartelamiento de la Aijafería. Aunque en la idea

pesaban decisi vanente el elevado gasto del niano y la con "/en iene ia de

destinar tales cantidades a acorar las dotaciones de los desasistidos

fuertes pirenaicos, era iaabién cierto que aquella presencia ni litar a las

puertas de la ciudad se vio siesfre coso una Sancha en el honor aragonés. Sin

esbargo, el plan no llago a ejecutarse, ilio se debió, sagen se afirnó en

esos sisaos aentideroa, a que el virrey Alburquerque se opuso con fineza por

su interés en no debilitar el enden público alcanzado, y a que varios

BH. ss. SS72, ff. 21-22, relación de un tal Dr. Martínez; y
testimonio recogido en (Unagon), Re2*cianee históricas, p. 274. Para el acto
en la Universidad véase también Fray 11*, Lucidtrio, pp 107-111.
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consejeros del »tomo dal if? fueron dal mimo partner "r*»iindo qua aún

había que tener (...) al «at la ciudad tan lucid«, la gwl» tan pxweta, que

IM pareció que lo« total ? fuer*aa no estaban oaidKa an im foraa que lo

pretendían y pensaban hallar**. Finalaente al asunte quedó para otra ocasións

quizá —ae dijo— para cuando al ray volviera a celebrar Cortea.i*»

En contraste ora estas nuestra« d* sensibilidad política Felipe III fue

pareo en concesión da aercedea. Unuii pocos hábitos ai i tares, otras tantas

rentas y, según ae comntó, un par de títulos da conde qua serian otorgadoa a

la llagada m Madrid eran bien peca ooaa, tanto ñas cuanto que al ray

de crear en las Cortea de Barcelona setenta caballerato«, ochenta y cinco

noblezas, nueve noblezas tituladas, sesenta y seis ciudadanías honradas y

once hábitos.*8* Aun asi, durante aquellos dias el agradeciniunto era

omnipresente en Zaragoza y para deuostrarlo loa diputados quisieron conceder

un servicio al rey. Se pensé en un donativo gracioso de 120.000 libras y una

pensión anual de 6.000, procedente esta últiaa de la« 14 000 de la hacienda

del reino que por fuero de 1592 debían destinarse cada año a la guarda del

reino. Argüyeron los diputados que las 8.000 libras anuales restantes

bastarían para sostener la Guarda "por la attuta quietud que en esto Reyno

ay". Sin encargo, uno de ellos, Juan Gónez Vives, se opuso enérgicaaente a

tales planes, pues "no ae puede hazer —recordé— sin lessién da uno da loa

nayores Privilegios que este Reync, tiene: y es que el Rey nuestro Señor no se

le puede huzer sevicio alguno sino as Uniendo Cortas". Senejante 'ssacuerdo

inpidió trujar resolución, da sanerà qua da uoaento aélo sa pudo regalar a la

100. Gurrea y Aragón, Cementarías, pp. 37B-377, 380, autor (entonces
diputado) que refiaré converaucionoa en privado con ainistros dal ray y
efectua la cito reproducida; Cabrera da Córdoba, /fe/aciones-, p. 42.

108. Ho ha logrado snuotitrir la limtm oficial da aeroedes aragonesas,
latos datos, «m tanto iaprocisos, los ofrece Gateara da Córdoba, Relaciones,
p. 43. Para las concesiones an Barcelona, véase Elliott, Catalanes, p. 49; y
Francisco Morales Roca, "Privileíios not;iliarios otorgados por don Felipe III
de Austria an el solio de las Corta« da Barcelona, ISST, Hidalguía, 3.'
(1983), pp. 593-618.
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rein« 10.000 llbrm« y • Denla ous* 4.000. MÍ oomo otro cantidades menores

«1 Vicecanciller del Consejo de Aragón y ti secretario Franqueza. "T

Bl di« 22 de septiembre loe wye* abandonaron Zaragoza y M encaminaron

hacia Madrid. LM localidades del recorrido repitieron Um done« ya vi«to« A

lo largo (te la carretera de Valencia Destacaron lo« acto« de Calatayud,

donde con »o t ivo de In visita m aaplió la calle del Caffo, rebautizada

entonces COBO call» de la Reina. Felipe III entró «n la ciudad bajo palio,

asistió a un T* Deua y ofreció un besauwnos a la« jerarquia« locale«, las

cuales correspondieron eon un donativo de 2.000 escudo« al rey y otras

cantidades a «inistros. La coni t iva prosiguió su rota con la unios

interrupció?» de la ida de Den i a a Purroy a posesionarse del lujar, en su día

confiscado m don Juan de Luna, y que Felipe entrego a su valido durante la

estancia en Valencia. El día 28 el séquito real salió de Aragón, despedido

con una copiosa merienda ofrecida por los lugares de la Coaunidad de

Calatayud, y tra¿ ella se continuó canino hacia Medinaceli. También Castilla,

y las tarear de gobierno esperaban la llegada del rey. Bi la villa ducal dos

n inistros del Consejo de Hacienda expusieron a Felipe una serie de sedidas

para paliar el endeudamiento del patrimonio resi y proponerlas en Cortes, que

nada hablan adelantado durante los últimos neses en la cuestión de los

•ilíones. II 11 de octubre llegaran por fin a las afueras de Madrid, donde se

detuvieron al informárseles de que debido & ciertos cambios, no estaban aun

dispuestos los arcos triunfales. Los médicos, por su parte, recomendaron

esperar unos días a que lloviera para mejores garantías de salubridad tras

haber menguado en gran medida los efectos de la peste. Los reyes optaron por

aguardar en el Pardo y al cabo de unos pocos días Felipe III pudo efectuar la

entrada ceremonial en la villa y mostrarse ante los madrilefios en osfsfiia de

la nueva reina. Calle Mayor abajo pasaron por delante de un grupo de catorce

187. RAH, Salazar, 9/5703 = D-83, doc. 27, parecer impreso de Oónez
Vives, 18 septiembre 1589. Las cifras de lúe regalos hecho» w encuentran en
i«, ms. 9572, ff. 21-22.
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f HUMUS et niños ese aia«, MÈI uno sosteniendo « MeaÉQ de Castilla, Aragon

y Valere i», IM cuales rodeaban ft MM Mtrona que representaba A Bvpafla, out

In araas reales m un* MHO r un« taut on te otra. Quedaba MÍ rsantado

piasti rajante «I viaje inagural del nuevo reinado, un viaje que *i bien »e

habla carácteri*ado ante todo por una deaeaperante falte de planificación,

habla no abátante aostrado eierte aensibilidad politica hacia lo« territorio«

orientales de la Península.18*

Donde ello qu«úó aejor plaasado fue, naturalmente, en Aragón. Don

Francisco de Ourrea y Aragón, que tan isportante papel habla

los últimos nenes, recogía el sentir de su« compatriotas cuando,

los disturbios y castigo« de afios atrás, ponderaba "01 fin que han tenido eon

la presencia que el Rey Don Felipe nuestro Señor III hizo, dando renate a

todo cual de su tfrandeca y aniso se esperaba".18* Este BXBBO espirite Movió

a los diputados, entre ellos el Bisso (terrea y Aragón, a replantear el

servicio voluntario al rey que habla quedado obstaculizado por la

discrepancia de Juan Oómez Vives. A finales de septiesbre consultaron a los

abogados de la propia Diputación y luego a la Corte dnl Justicia sobre la

legalidad de hacer fuera de Cortes el servicio pensado de 120.000 libras y

una rente anual adicional de otras 8.000. A la gratitud añadieron ahora COBO

activo la esperanza de que el rey retirarla los soldados de la Adiaforia y

volvería para hacer Corte«. ABÓOS dictánenes fueron favorable« a la póstera

de los diputados y por consiguiente éstos concedieron en octubre el servicio

dicho, con el voto particular de Gómez Vives. Para hacerlo efectivo, sin

sobar jo, habría que esperar la celebración de esas Cortes, las cuales

emitirían lo« censales correspondiente«. Por consiguiente, de •omento sólo se

108. Lo« detalles de la últisa parte del viaje «e encuentran en Cabrera
de Córdoba, Relaciones, pp. 49, 45, 4?; (Uhagon) R*liciones, pp. 275-278; y
m. m. 1482, f. 20.

lft» Ourrea y angón, Cernenttrioe, pp. 380-361.



pudo aatifaoer 1« finte «nal dt IM 8.000 libra« prootdtntet dt M Guarda,

PUM 1« Diputación podí» ditponer dt tllfti «in oortapitat.1«0

I« tituacion tn que quedat» ene Aragón reconciliado con te corona «m

curiosa. Ai efecto, mientra» el recuento de lot gattot dt Zaragoza a causa de

lot festejo« habidot arralaba una preocupante tuta da 60.000 ducado«, It

inicativa por parta de la Diputación da conceder tal servicio tanto un

significado doble. Por un lado ponia de relieve ti estimable grado da

iniciativa dt la Diputación y el root qua tilo ooaportaba con lat Cortes rie

las que eaanaba, lat cuales, a petar de todo, seguían tiendo imprescindibles

al nonos cono organismo para la eaisión de deuda publica. Por otro lado, la

propia Diputación ninusvaloraba la Guarda del reino al reducir tu presupuesto

casi a la ti tad. Puede que la transferencia al virrey de la facultad de

nonbrar loe jefe« uilitares de la Guarda restara interés de la Diputación

hacia la miaña, pero quizá influyó también la eficacia nostrada en cuestiones

de orden publico por la Unión y Concordia, entonce« aún vigente. En cualquier

caso, el hecho de que a todo ello precediera el visto bueno de lot expertos

jurídicos del reino en cuanto a su foralidad ponía bien en claro que el nundo

de los fueros era -COBO no podía ter de otra tañara-- flexible y saleable,

susceptible de interpretaciones ñas rigida« o tas abiertas, tagte fuesen el

teta, las circunstancias o los objetivo«.

En el transito del siglo XVI al XVII, puta, tn Aragón habla una clara

voluntad de entendimiento en aras de la gobemabilidad del reino, que

contrastaba con actitudes tas rígidas da épocas pasadas. Curiosanente, un

escrito tuy crítico que advertía de la posibilidad de "desmoronar sin

alterar" el ordenamiento jurídico autóctono, reconocía palmariamente quo "la

nación Aragonesa mat disimula y sufre con el buen término que con la

«°. RAH, Salazar, 9/5703 s D-93, doc. 27, impreso dt 23 octubre 1599;
IbaJiez de Aoiz, "Ceremonial", ff. 1C»-110. No ha podido resolver »1 este
servicio fue finalmente realizado, aunque hay noticia da gestiones
recaudatorias en alguna población: ACÁ, CA, leg. 131, doc. 182, consulta dt
14 diciembre 1599.



superioridad y «oapecha at quererles «attar le qu« MM**.*** SI «Me era asi,

el no«br««i«nto m novie^r« de 159B d« Martin Bautista at Lanuaa «MBS

Justicia' de Aragón acrecenUbt. it posibilidad«« d« ««prender «at« mavo

camino. Aunque imbuido de un «onarquiaMO ço« I* h«bia valido «1

reconocimiento de Felipe II en lo« «omento« «ác dificilea d« 1591, B«uti«ta

de Lanuta era también inequivocamant« fiel a aua orígenes, COBO tomi

oportunidad d« deaoetrar «n au "Diacurao aobre la ob««rvancia d« la» fuero«

d« Are£&i", «M redacto por encarno de la cort« a inicioa del reinado d«

Felipe III. li él la proclamación del aaor «en t ido «n Aragón tecla aua reye«

iba de la «ano de laa referencia« --conaabidaa, pero aintonáticaa por el

nonento en que «e producían— a Öwcia Xinénez, «1 Privilegio d« Im Unión, «1

caractaríatico apego aragonès al «andato de la ley, la «edificación d« la

Disna en Cortes y loa «alea que cabia enoerar de noabrauientoa torcido« para

loa cargo« públicos.182 Su carrera inicial en U Corte del Juaticia como

lugarteniente y aua ocho años en el Consejo de Aragón 1« dotaban, adeaáa, de

una rica experiencia politica dentro y fuera del reino que 1« resultaria «uy

útil en su nuevo y proeinente puesto.

Dada« estas circunstancias, la observación por un caballero de Huesea

aficionado a la astrologia de que la conjunción de los astro« «1 dia que

Felipe III salió de Zaragoza era la nisoa que la de cuando llegó Antonio

Pérez a Zaragoza y se produjo la tuerte del «arques di» A}ñañara, *** debió

paree«! a todo el aundo una broa« de aal gusto o un pronóstico agorero,

felizmente desmentido por lo que era razonable esperar.

RAM, Salazar, 9/57C3 = K-93, doc. 37, "Discurso particular"
anón ino, sin fecha.

182. Paria y Sonsa, El gran Justicia, libro II, oap. 2.
***. BU, n. 1412, f. 67, escrito de don Pedro de Latra«, 24 febrero

161».



HUEVOS COMPORTAMIWTOS 01 La CUSI HIRI CUITS

El réginsn de Felip« III es aún poco cor. -ido. Recién team te s* ha

señalado que. lejoa de caracterizarse por un hundiniento Cenerai an la

maquinari* ad» in ist rat i va. puede observarse dünnte loa prij»ros años del

reinado una actuación gubernamental positiva en la profesionalización y

fortalecimiento de Im Consejo de Estado y üuerra. Si ésta era la novedad an

la actainistración centrai, en lo referente a loa territorios no castellanos

do la nonarquia. en cambio, se observó ma pérdida dal dinamismo decisorio y

ma actitud retraída, indiada a «vitar conflictos.18*

Madrid y Zaragoza, pues, parecían a in ton izar en una común voluntad da

convivencia politica, in la capital aragonesa debió causar «aerato agrado la

risita a que fue sometido al conde da Cninchón, realizada por Juan Morie da

Salazar, uno de loa nuevos inquisidores llegados a Zaragoza en 1592 y

proBovido luego a obispo o> Huasca. En «lia al conde da Luna declaró contra

él acusándole da accionas contra su cam da Villahermosa y contra todo el

reino, al tentino del procaso en 1602, Chinchón salió condenado. Desde al

punto da viste politico el resultado er? nas bien lava, pura sólo efecto a

***. duien presenta esta revalori rae ion da loa afloa iniciales del
reinado as, an solitario, Patrick VilUaaa: "Philip III and the restoration
of Spanish government, 1596-1603', English Historic*! «*rJ«v, 88 (1973), pp.
757*789; asp liado an «ecanogmfiado citado. Pan la actitud hacia las
provincias, véaos Jote Alcal* Zaaora y Queipo da Llano, "Iniciativa,
desaciertos y posibUisso an la política exterior española bajo Felipe III",
Estudios (Zaragoza) 5, (1976), pp. 200 y 202; Elliott, Otítlmm, p. 98;
Vi llar i, Revuelta an titubino la, p. 1U3.



«il
tres pontos «not«« d* 1* list* an MUM* P«ro It «ulta pecuniaria fue

crecida. Muy dolido yet tede «1 Munto f« Mgin M dijo, «i ixx» desplazado

en loa nuevo* »ire« (to 1» cort«, Chinchón dejo d« intervenir de «odo directo

en In politici «rtfene**. dead« M cargo, que ccraervó, ito teeorero del

Consejo de Aragón y HOM» ** ooypé wáa de «u nueva consejería d« istado.***

Eh estas nuevas circunstancias lo que convenia a Aragón bien pedia ser.

matatis nutandis, lo que ahora reclavaba Portugal a su nuevo rey COBO aadio

d« solidificar la unión con España: defensa y nercedes.1**

La defensa era ciertamente una cuestión prinordial, toda ver que, debido

a la situación internacional, Aragón seguía teniendo un claro rasgo d«

territorio fronterizo. Pero es que, por otra parta, desde finales del sigo

XVI la corona se veía cada vez aas obligada P recurrir a esferas locales o

privadas para cubrir a base d« salidas sus necesidades de recluteniente e

incluso de defensa interior de la peninsula. Casos bien inaediatcc a«

encontraban en Cárdena, donde uro« años atra« sa había exigido a lo« barón««

levantar fuerzas de caballería ligera para custodia de lau costas; en

Cataluña, cuyas Cortes de 1599 habían aceptado construir y aantener cuatro

galeras para lijnpiar de pirata« «1 litoral; y «n Mallorca, que al ano

siguiente recibió ordene« de levantar una coapañia de caballería coa» ««dida

adi^ tonal al endurecinientc penal iapueoto para coabatir el bandolerisno d«

la isla. Poco después, en 1804, t «ab i en Valencia iba a costear cuatro galera«

contra la pirateria costers.187

dürre« y Aragón, Comentarios, pp. 346-381; Cabrera de Córdoba,
Relaciones, p. 134. II cosen tari o «obre la retirada de Chinchón de la ««cana
aragonaa y «u difícil acoaodo en im nueva situación •* d« Our rea, ibid., p.
361. Il «abajador veneciano Sisón Crtitareni taabién señaló que Chinchón no
estaba en buen«« relación** con Lena: "Relación que hizo a la República de
Venecia (...) al f in del «fio d« 1805 de la «atajada que había hecho en
lepan«", apéndice a Cabrera de Córdoba, Relaciones, p. 568.

&**. AOS, Estado, lag. 183, doc. 9, ««rito d« don Juan de Silva, 2
octubre 1599.

1B7. II recurso a «Wen« local«« y privada« lo «affala Thoapvon, öberra
y decadencia, pp. 30, 41, 148 y ma. fam ímm galera« catalana« y valencianas
véase Elliott, Catalanes, p. lit; y Eugenio Claw Pallares, Las Cortes
valencianas de Felipe III. Valencia, 1973, pp. 13, 109-116. Para la«
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Est* nueva estructura dtfensiva dt to Bonarquía afecto asisisBo m

Arrgon, clarm • inttvarodtBsntt. In upo te 1801 ti virrey Alburqutrqut

informò A ìm dipútete que el rey ordenaba •! ratee levantar un eontinftsnts

dt ocho o diez ail «oldtdoa bien instruidos para «cudir « la propia defensa o

a operaciones ofensivas. Según los planes dt la corona, en tanto no fuera

preciso su movilización estos soldados deberían estar distribuidos entre

ciudades, Villas, prelados y señores del ;-eino, y listos a entrar en confette

en un plazo máximo dt dos meses una vez convocados, à partir dt entonces

recibirían paga dt la real hacienda, la cual tasbién aportarla ti arsasento

que faltase. Los jefes y oficiales serian aragoneses y ti Bando supremo lo

ostentaria el virrey, el cual podría contar con ei asesoramiento del

Justicia, del Mile general y dt otras autoridades provinciales. Por últiso,

se ordenaba a los diputados convocar Junta dt los cuatro brazos antes dt

sesenta días para aprobar estos planes. Se trataba, argüía la orden, dt una

defensa que Aragón debía prestar a su rey ceno algo natural. Pero, dt no ser

asi —proseguía--, habría que alojar unidades castellanas en Aragón, extremo

que convenia evitar tanto por las dificultades dt la operación, coso tanbién

por "el sentimento que de ello podrían tener" los aragonese«.1Be

Había algo consecuente y algo irónico en estos plants, il patriotisno

aragonés se había visto con ratón humillado por la entrada del ejército dt

Alonso dt Vargas en 1592, por nas pacífica que hubiera sido. Ahora la corona

podía rastrarse, interesadasjente quizá, destosa dt tritar algo parecido, pero

ello conportab» la necesidad dt que Aragón se oosproBstitra en su propia

defensa con todas las consecuencias. Había, adBBSS, otras implicaciones

políticas, tal COBO observó desde Madrid el Prctonotario del Consejo dt

Aragón Agustín dt Villanueva:

caballerías sarda y aallorquina, Anatra, "Corona t otti privilegiati", pp.
89-70, f tona isprecisa entre ISSO y 1595; y ACÁ, Cancillería, regia-.ro 4940,
ff. 31v-33v, órdenes dt Felipe III dt 13 Julio Ut».

*•». AHI» caja Si, doe. 68-5-27; y Bfl, BS. 729, ff. 310-311, cari« <el
rey a Alburquerque, ? Bayo 1601.
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Plagi Dio« qua M acierta anoamlitat as manera qua 3.M. quoto satvlde y
por obras la voluntad d« lo« d« MM Rtyno, 90« por muchaa

deven estimar aste occasion, áa la qual no M la sigue poca reputación
por acá, PUM ven la Mtisfaoción y confianza que S.N. tiene áa loa «te él
y esto ha de aovar mam a f te i litar dificultades.«»

En el comentario d« Villanueva habità algo warn que al recuerdo de la reciente

crisis aragonesa, pues algunos teoria» político« europeo« do aquello« año«

censuraban el temor de algunos gobernantes a dar preparación aiutar a aus

subditos, temor que hacia de ellos, decían, uno« tiranos, pues el príncipe

justo nada debía temer.170 En Zaragoza, sin embargo, la reacción de la Junta

de los cuatro bra»» no fue en absoluto positiva. La oposición mas clara vino

del bra«) de caballero« e hijosdalgo, que objetó que la petición del rey

violaba la exención fiscal de los estamentos privilegiado*, y que para

autorizarla no bastaba la Junta de Brazos, sino que era prxriso pleno d« las

Cortes. Todo el brazo se pronunció en contra de la leva, excepto dos votos a

favor, uno de los cuales puso de manifiesto el »rraigo de la concepción

medieval de servicio militar: don Jerónimo Labata ofreció servir fuera del

reino con tres lanzas duranti un año, y dentro de él con 50 hombres durante

seis meses. De modo parecido, en el brazo noble el Juque de Híjar planteó la

exigencia de Cortes y recordó que, no obstante estar la gente aragonesa "tan

dispuesta (...) a su real servicio y defensión propia**, era preciso saber en

qué operaciones iba a participar aquel contingente y que, caso de ser fuera

del reino, debería quedar prefijado el número de días de su duración, postura

que Híjar completó pidiendo el desmántelamiente de los acuartelamientos del

reino. A pesar de ciertas noticias que corrieron aquella primavera de que un

gran ejército francés M estaba concentrando en Pau, los brazos no

transigieron y al fin, en agosto, Felipe III escribió al virrey para que

"". BH, ms. 1482. f. 87, Villanueva al eende da Luna, IS junio 1601.
170. Itele, Mar tnd society, pp. 249-250, que cita en concreto a Lipsie y

Botero. En España Antonio de (terrera recogió aste idea: Diawnoe y untados,
p. 137.



retirar« im patio ion, ptm» argusantó, «I pelijfro fronterizo que I« natela

BOtivadO había pMBáe."'*'

Sorprende la presteza con que la corona w «M atrás él UM iniciativa

que, de haber prosperado» hubiera tenido un alcance indudable en la

organización político-ailitar le 1« •anarquía. Paro en cualquier osso la

fineza deaostrada por la Junte de iras«« permitió «f traut en Aragón el

insoslayable papel de IM Corte» COBO órgano superior «i IM grandes

decisiones en Argón. Las Cortes, an efecto, con 1« necesaria presencia real y

todo su despliegue cereaonial, tenia un significado preciso aisntras que IM

reuniones de bra«» no podían confundirse con aquéllas. La firaeza aragonesa

ante la petición real es tanto ñas de destacar cuanto que la aceptación por

los Estados de Baviera de que su coaitá paraanente bastaba para conceder los

servicios al principe fue prciaaaente el factor que les condujo a su

definitivo declive, en una época, adeaás, en que algunos aonarcas espezc¡ban a

recurrir a colectivos restringidos o amotoletts de notables para obtener el

apoyo que tradicionalnente d «56í an prestar los órganos parlañentarios y

representativos.17a

Con todo, el gobierno tenia siespre diversos caainos par alcanzar sus

objetivos, y si los planes de levantar un ejército en Aragón fueron dejados

de lado, un año después pidió un servicio soné tar io a toda la Corona de

Aragón. Sucedía que en Castilla la aprobación por IM ciudades respectivas de

los Billones votados por las Cortes de 1598-1801 costó grandes esfuerzos a la

corte, incluida la visita del propio rey y Lerna a algunas de ellas. Por otra

parte, los apuros financieros de la corona se estaban haciendo sos agudos.

BM, m. 729, ff. 306-310, 329-331v, 333-338; ibid., m. 2078, ff.
120V-121; HAH, Salazar, 9/1114 s P-3, f. 12; Cabrera de Córdoba, Relucíanos,
PP. 105, 111, 112, 118.

172. Sobre los Estados de Baviera, véase Cantai» Princes mul
Pmrlianentf, p. 432. 11 ejesplo aás claro de recurso a asasbleas da notables
es el francés: David Parker, IT» making of French «¿solitela», Londres, 1963,
op. 33, 47 (citado c's aquí *n adelante co» /"rane/? Absolutism); y Roland
Mouanier, Lrs institutions ckt 1m Frances moot It monmrchis aboolue, 2 vola.
París, 1974-iaeO, II, pp. 227-232.
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(hw inflicción intensificada, la acuñación por priaera vez de aerada de cote«

y ti fuert« increafrito del gasto público, debido m boti» ssdida il derroche

cortesano y al notable oree talento da la administración pública, BU

presentaban ya coa» rasgos oaracteriaticoa del incipiente reinado da Felipe

III. AM!, el establscimien«» da la Colisión da Hillonea an 1602 y al intend

da extender eata figura fiacal a Vizcaya parecen habar tañido au parangón m

ace servicio aolicitado, parees que por primara vez, al conjunto da la Cort na

de Aragón.***

En el reino aragonés ello coincidid con el caá« coao virrey del duque da

Alburquerque a petición propia, y el nombramiento dal cardenal Asctinio

Colonna para sucederle. Colona era un italiano que habla acudido a Bai «ña

para determinados asuntos y que, reacio a regresar « au tierra, se posesionó

del cargo de auy buena gana y con una celeridad desacostumbrada. Llagado a au

destino se ocupó con aucha dedicación del servicio solicitado y empezó por

Zaragoza, pues ccnsidercba que au ejemplo seria vaguido por las restante*

localidades del reino, coso en efecto solía suceder. La capital replicó

exponiendo en tono 1 satinerò la fragilidad da au hacienda. Las nod idas

propuestas por la junta de 1596 para solucionar la penuria de la economía

local, recordó, no obtuvieron respuesta da la cort« y la situación había

eapeorado por loa gastos extraordinarios —unos 70.000 ducados-- da los

funerales de Felipe II y la visita da Felipa III. il Consajo da Aragón

confinió y anplió al rey esta visión: a Zaragoza aún se la debían cantidades

pretadas al ejército en 1561 y 1592 y el reino en su conjunto había servido

durante los últiaos diez anos en aas da un Billón da ducados de diversas

173. Ho he logrado precisar ais al contenido da asta solicitud, qua sa
encuentra sancionada en ACÁ, CA, lag. 131, doc. IM, consulte del Consajo da
Aragón al ray, 19 agosto 1803, consulta sobra la gut vuelvo ass abajo. Para
las dificultades da las Corta« Castellanas y coaiaión da Billones véase Jago,
Habsburg abeolutisB", pp. 314, 318; Fernandez Albaladejo, "Monarquía,

Cortas", p. 13; y Arto la, Hmcitndm, pp. 128, 135, que sanala la importancia
de las escrituras da aillonea da 1801 para la organización fiscal
subsiguiente, farà al gasto publico, Williams, aecanografiado, pp. 13, 15.



procedanoli»; por diapoeicione« forala« no podían imponerae nuevo« tributo«

fuer« dt CorU« y lo« sinistro« et Ifc Audiencia tar agotan* hablan ranomendario

blandura, pc«ición a la que el propio Conmojo M «urnó an an conaulta.

Calón», an cambio, aiguió p«»ionando y pidié o.-artas apremiantes dal ray

para vencer la resistanola 4« Zaragoxi, la cual, t«mero»a da incurrir an im

ira ragia, a final«« da affo acordó fervir condonando la altad da lo que al

rey debía a la ciudad, a« decir, algo aria da 10.000 libra«. Lo Biavo hicieron

a continuación Huesca, Borja, Tarazona y otra« localidades acreedora«, a la«

que se adeudaban otras 20.00C libra«. Por ultiao, vario« cabildo«, señores y

otras poblaciones ofrecieron una «urna total da uno« 30.000 eacudo«.17«

Todo ello representaba una cantidad nada despreciable para le«

posibilidades de Aragón pero, de nuevo, empalidecía ante las cifra« que

solían «anejarse en lo« centro« politico« y hacendísticos de la aonarquía an

parecidos casos de donativos graciosos: an aquella« facha«, por ejemplo, el

duque de Alburquerque recibid 20.000 ducado« de ayuda de costa y otra« renta«

en reconocimiento por «u« servicios coa» virrey de Argón, y la villa de

Madrid ofreció a la corona 250.000 ducado« «i recuperaba la capitalidad de la

monarquía, trasladada a Valladolid, para no «Aficionar lo« jugosos regalo« que

Felipe III prodigaba a su favorito.170 En Aragón lo« servicios econóolcos no

sólo eran discretos, sino que adeaás «u obtención coaportaba casi siempre

costes políticos para la corona, coste« que ahora, ciertamente, empezaba a

ser también la tónica en las beligerantes Cortes de Castilla. Dead« al punto

de vista aragonés, por su parta, ceder o acomodarse en mayor o menor madida a

. ACÁ, CA, lag. 131, doc«. 185, 134 y 188, consulta« del Consajo y
carta de Zaragoza al rey, 2 y 19 agosto y 1? diciembre 1803; Franciaco Diego
de Aynsa y de Triarte, Fundación, excellencies, grandezas y cosas memorables
de IM antiquíssim* -»indar/ de Huesca, Huesca, 1619, p. 493; Asso, Economia
política, p. 309. Swbre la toma da posesión de Colonna, véame Cabrera da
Córdoba. Relaciones, pp. 112, 113, 141.

170. Cabrera da Córdoba, Peladero*, p. 133; William«, mecanografiado,
p. 26. La cantidad aportada por Aragón se equiparaba con la« 40.000 libras
pagada« por los moriscos do« alto« anta«: Ragli, "Expulsión de lo« morlaco«",
P. 84.
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peticione* ite 1* corona era si pítele que M considerata, rentable pagar

para reafirmarse a tom ojos de su rey mm » 'cditos lealee y merecedores del

favor real, segunda fan cuestión et mutila« feohaa.

11 favor quo Aragón esperaba era im convocatoria da Cortes. In realidad

casi desde su rsgreso a Madrid an otofte da 1599, Felipe ITI tenia «n la

agenda de politica interior dos grande« cospromisoo pendiente*: cumplir im

promesa de volver a Aragón pera Cortos y, sobra todo, viajar a Lisboa. 11

habitual desplazamiento veraniego qua Felipa hacia a Lar» Valladolid u

otros puntos da Castilla la Vieja daba pábulo a especulaciones sobre esas

Jomadas, que a veces iban a incluir, sagte se decía, Valencia o Navarra, mn

varias ocasione« llegaron a iniciarse preparativos, al poco súbitamente

paralizados por cambios repentinos de planes, por los frecueitísimos partos

de la reina o sin razón aparente.

A finales de 1603, por «Jeaplo, se acordó con aquiescencia del Consajo

de Estado acudir a Portugal, pero a los pocos días se supo que donde habría

Cortes s-ría en Valencia. Y asi fue. Rey y valido llegaron a esta ciudad en

Navidades y las Corte« se desarrollaron durante los meses de enero y febrero

de 1604. Lo« temas tratado« fueron orden público y bandolerismo, defensa

costera, abasto« y otras materias, en tanto que el servicio concedido por los

valeí .cíanos fue muy crecido.178 Los aragoneses aprovecharon la ocasión para

pedir Corte« para su reino y en círculos cortesanos pareció muy probable su

convocatoria, habida cuenta de que Aragón era ahora el único territorio

oriental que no las había tenido en el nuevo reinado. Bata impresión se

mantuvo durante todo el verano, sólo ensombrecida por el recelo de que los

brazo« pudieran protestar de algo de lo legislado en Tarazona.177 Finalmente,

dejó de hablarse del asunta, y viaje, y Cortas quedaron sin realizar. 11

nacimiento del príncipe en abril del «fio siguiente fue ocasión da nuevas

17B. Williams, mecanografiado, pp. 24-25; Ciscar, Cortea valencianas de
Felipe III, passim.

vrr. cabran de Córdoba, teladme*, pp. 217, 222-223.



m
gestión«. Il folii aoontecialer.to dinàstico parola aniaar • eeprender por

fin I« Mia «MI ato necesaria Jomada, de Portugal, pero también m habló dt

acudir « isjwjffa f Aragón pata dami! del verano. In octubre do* aiambroa de

la Diputación aragonesa acudieron a la coita » felicitar oficialment« al rey

por el nacimiento del heredero. Bh la Audiencia, ojo« tuvo lugar en Olmedo,

Felts» III expresó au interés en ir a Aragón y las encargó tratar da alto con

Leraa y el Consejo de Aragón. 11 valido lea alabo la fidelidad dal reino y aa

mostró partidario del viaj-5, pero en loa Consejemos da Estado y Guerra hubo

fuerte oposición, La soabra i> la sospecha hacia Aragón, indudablemente, aún

planeada por loa círculos gubemaaentales y activó un largo silencio ofical

al respecto, durante el que taapoco faltaron ruaores esta vez acerca de un

viaje real a Teruel y Valencia. A finales de novieabre el rey escribió a las

autoridades aragonesas notificándoles su decisión de ir al reino, aunque

advirtiendo también que la jomada no podria «aprenderse en *.*£ . .... ç

reina» que sentia una gran devoción por la Virgen del Pilar, *?? hallaba

convaleciente. Habría que esperar, pues, al buen tieapo. Llegado el amiento,

sin embargo, el regreso de la corte a Madrid, la alegada falta de dinero por

la pérdida de unos galeones as Indias, y un nuevo enbarazo de la reina

impidieron el proyectado viaje.17* Esta tónica se repitió al affo siguiente,

1606, pero los preparativos de aquel otoño para la Jomada de Aragón

resultaron inútiles. En 160? se intentó de nuevo. A resultas de otra embajada

de los enviados aragoneses, que efectuaron una ceremoniosa entrada en palacio

precedidos por los meceros de la Diputación y con mucho acompañamiento, ae

habló de un viaje real a inicios de 1806 a Calatayud, ciudad elegida por su

cercanía a la raya de Castilla. Pero esta vai fueron la Jura del Principe por

las Cortea de Castilla y las resistencias presentadas por las ciudades

castellanas a aceptar el voto de loa millonea los motivos por los que

"•. BU, as. 1492, ff. 257-258, 278-278v; Cabrera de Córdoba,
, pp. 229, 233, 242, 257, 259, 281, 283* 28S, 288, 271, 274, 281, 206.



plane« quedara ¿evewMnte or t lindo«, (tari» pudieron conseguir, PUM,

loc buenos d »«o« de fr«y Jerónis« Xavierr«, destacado dominico «ntfonés que

an novi«*«» e* 1806 Mito aldo nombrado oonfosor da Felip« III y promovido

un ano después «1 carden»lato, ocasir*>eE asbaa en qua expreiió M prepósito de

favorecer a au tierra. Al fallecer an septiembre de WOB Im cuestión

aragonesa seguia intacta.17»

L« crisis abierta durante aquellos af.os en si «ano del gobierno no

ayudaba a la consecución de bis aspIliciones aragonesas.**0 Sin esbargo, al

mismo tiespo se produjo una importarte serie de casbios m cargos políticos

de Madrid y Zaragoza. II sJs importante fue «1 del sucesor del fallecido

Xavierre COK» confesor real, cargo que recayó en otro dominico aragonés, fray

Luis de Aliaga. Hijo de unos comerciantes de tela« de Igleauela oM Cid.

aldea de la Cosunidad d* Teruel en los 1laites con Valencia, Aliaga era prior

del convento de San Ildefonso de Zaragoza, habla estado estrec«ájente

conectado con Xavierre y aeospsfló el traslado de sos restos sor tales •

Zaragoza. A tu regreso a Hadr id en octubre de 1608 se acenturaron los remores

de que iba a ser el nuevo confesor, y aunque hubo presiones en fem* <te algún

candidato castellano, la proximidad de la festividad de Todos lea Santos

obligó a no devorar el ncabranianto. que acabó recayendo efeetivinmte en

Aliaga. Al poco de posesionarse, el nuovo confesor «escribió a los Riputi

recalcando su condición de aragonés. "Conocerá el reino quan di voto hijo

tie» e en mí" les aseguró al informlea de que pare sus entrevistas con Lena

tonaba buena nota del team de las Cortes pendiente, y ss prose tia buenos

resultados para, el reino "quando (sus hijos) salan tan afectos coso yo al

servicio y bien de Ka patria y naturalexa" . Algo de ello se vid any pronto,

con notivo de la provisión de plaza de Vicecanciller del Consejo ds Aragón,

. C»b^r» o> Córdoba, ibid,, pp. 292-283, 314 Ib, 32?, 323. Pira
Xavierre y suc propósitos visas BH, as. 1492, ff . 277, &J-3S?.

180 . Williass habla ds UM grave eristo «n 1907-1610: Bftoanogrmtiado,
p?. 27 y ss.



«so
vox faileciHiento if» Diego Covmrmbi* e. «So «uteri«. Ite ncatorado

•1 trabones Diego Clavero, regente del Cor.jejo desde IMS, wntf* lo«

propósti coa de que lo »arla m valenciano, i o«hreiii«ito fu« en lo« circulo«

gubernamental** «e atribuyó a la intervención de Aliaga. Por otra parte,

taabién entonce« el conte de Chinchón fus cesado del Consejo de Eetaúo y

falleció «1 cabo de pocos dia«, de ««ñera que eon él y Covarmbias

desaparecían lo« do« ù .tiaos personaje« de pe«o vinculado« a ?a deplorada

política filipina d- la decada de ISSO. Y entró en al de Estado el duque d*

Alburquerque, de quien «e dijo iba a volver en breve a Aragón COBO virrey por
#

segunda vet.*»*

11 virreinato aragonés llevaba una larga etapa de interinidad«« dead«

que en la prinavera le 1605 el cardenal Colona dejara por fin el cargo, una

ve? se le hubieron ofrjeido sustanciosas coapensacionee econtaicas en Italia.

Para suceder le fue ne «brado dor Sancho de la Cerda, «arqué« de la Laguna,

sobrino de Lerna. Se • «peraba ci regreso de don Sancho desde Flandes, adonde

hacia ido en nir ion protocolaria junto a loa archidixcies, pero su llegada «e

deaerò largo« «ese«. Durante esta esperu, en verano de 1606 «uriú el

gobernador del reino, don Jeróniao de Heredia, con lo qu* se dio la

excepcional circunstancia de que la administración real en Aragón careciera

de cabeza /isible. Aunque nada sucedió durante ese vacio, hecho sintonático

de la estabilidad política alcanzada en el reino, en septiesbre «e nosbró

virrey al anciano don TOBÉ« de Borja, asiaiano pariente próxiao de Lena y a

la sazón arzobispo de Zaragoza, en espera de la llagada de La Laguna. Borja

1B1. Detallada noticia del noviniento del personal politico d« que trato
en este párrafo y en el siguiente «e encuentra en Cabrera de Cordoba,
Relaciones, pp. 21?, 234, 237, 2». 289, 274, 288, 286, 344, 346, 349,
352-354, 365, 968, 372, 382, 364, 180. Lo« coaentarios 4* Aliaga citado« y
otra« inforaaciones reauairies en sato« párrafo« «e hallan en BN, su. 1492,
ff. 338-S.Ov, correspondencia de octubre a dicieabre 16O6. La figurad«
Aliaga ha «ido objeto de un prtatr estudio por José Navarro Latorre,
Aproximación a fny lai» è» Ali**, (xn/esor á» Felipe III 9 Inquisidor
General de Sopan», Zaragoza, 1681, obra «92«, a pasar de aus insuficiencias y
tono enfadosaaente elogioso, «porte cierna inforaación <ps teilten utilizo rjuí.
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m m encontró a gusto an «1 cargo, «ino que cuadraba m 1» presidencia del
*

Consejo de Cewtilla o R U piara as Inquisidor General, |p«ro m tuvo éxito y

hubo de permanecer «n Zaragoza aisntfs* La Lajuna, por M part*, caia

tnfene. Li» ruaores dt un seguir!.' virreinato de Alburquerque no M

eoi rimaron y al duque siguió en el Consejo de Estado. 11 cargo fue ofrecido

al Barquee d« Astorga, quien, dado el vitado de su Hacienda, w toad un

tiempo para pensárselo. El nosbramiento definitivo fue a parar en sayo du

1609 al catalán don Gastón de Non«*!», carques d» A/tona, entonces esfcajador

«n Rosa y que venia sanando para virrey de Navarra. Aunque Aytona no se

posesiono hasta noviaabre de aquel affo, en espera ¿e que se le aejorara el

salario, Aragón iba a tajisr por fin otro virrey estable, el cual no sólo era

persona de talla política en el conjunto de 1* aonarquia, sino que adenás era

natural de la Corona de Aragón, algo considerado en Zaragoza coso ñas o •anos

aceptable en «1 asunto del virrey extranjero. Por otra parte, el año anterior

el cargo de Gobernador había sido cubierto por el hijo del titular fallecido,

don Juan Fernandez de toreaia. La fonación del nuevo gobernador reunia dos

rasgos interesantes: en su aocedad se había educado en la corte COBO paje del

principe heredero y en los últizos años deaespeftaba el cargo de Justicia de

las Montañas en Jaca, donde se «vezó en cuestiones ai orden publico.

Si el virreinato encontré por fin este acosado, las Cortes continuaron

siendo objeto de gestiones y runores. En diciesbre de 1808 liege a la corte

don Martin de Alagan, diputado aragonés, con un extenso nenorial de tesas

Jurisdiccionales, econoaicos y nonetarios que reolasaban solución, Motivo

sobrado para convocar Certes. Il propio gobierno estíos entonces considerando

de nuevo el viaje real a Aragón, ahora para obtener la jura del principe por

aragoneses, catalanes y valencianos reunidos en Monzón, pero sin Cortes. El

plan fue objeto de estudio por parts de don Juan de Idiáquez, uno de los

principales B in i at roa de la nonarquía, el recién noabrado confesor Aliaga, el

Protonotario Villanueva * otros dos regentes del Consejo de Aragón» quienes
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rebuscaron «nt»oedent*a m Im afer* tie ZurlU f oonolur«ron g» im Juta

requerí» Coitiw, oenclusión qu« notifiorvon al MT Hada HEB M dijo astee el

tem hasta que m Jato d» 1608 fue* m firmmdas cor. gran premura cart«« de

convocatoria par* Certas de Portugal. Aragón, Cataluña f Valencia. 11

escepticismo expresado f mi ijudo observador Cabrera ie Córdoba rem») t A

plenamente Justificado. Tocto quedó una ve* ten m pepel mojatff».**» Y e» que

aquf1 año 1609. crucial en el reinado é» Felipe III por I« firma de la Tregua

con las Provincia« Unidas y por la expulsión de loe) morlacos, no pareóla a

prepósito para, iniciativa« en política territorial.

Los favores que la corona podía disp«nsar a los aragoneses no se

agotaban en la convocatoria de Cortes. Aunque »enne espectacular« que éstas

en cuanto al cuerpo político del reino en ?u conjunto, loa nombramientos para

cargos de distinto tipo constituían una importantísima fuente de patronazgo,

el cual, a diferencia de esas Cortea que nunca acababan de celebrarse, no fue

hurtado a loa aragoneses.

Como se vio, Aragón participaba del fenómeno europeo qu« confería a loa

nr-arto» *> derecho peso creciente en la vida publica. Y al igual que sucedía

en otras partes, ello repercutió en la difusión de los estudios

universitario«. La carencia de registro* de alumnos en la universidad de

Zaragoza antes u« 104* {«pide un tratamiento riguroso de la cuestión, pero

otros testimonio« locales hablan de\ indudable prestigio oei esntr« a inicios

del siglo XVII. En cuanto a la universidad de Huesca, por aquellas fechas

conoció aumento en el número de estudiantes y cátedra«, subida de salarios y

***. M, ma. 1492. ff. 34Iv, 342-430, carta del ageit« de la Diputación
en Madrid « les diputados, 1 diciembre 1808; y apuntamientos de Martin de
Alagan para su embajada, 11 dicieahr?, !«38, respectivamente; Cabrera de
Córdoba, Z*laderos, pp. 380, 382, 364, 365, 381.
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ampliación d« eduiwics. Iste floreciente undo universitario encontró un

podvroeo rival an I« enseñanza de i» QeaceJIÍ* dt Jacú«, que también m

•jçpandia. Dünnt« wem de »adió «iglò «ole funcionó n oolagic de Zaragoza,

pero an lau última) tiempos habla abierto nuevos centro« «n Tarazona C12Ü1),

Calatayud ( iSfS; tía« um» alto« an que «dio impartió cateciaao) y Huesca

(16C5).1"» Sin perjuicio de esta coapwlcrvfia, y mm estimulado« por tila, lo«

estudios superiores aragoneses gozaron del favor de la opinión pública.

Aparte de ver en ello« simiente de ingenio« y lustre de cultura, percibía

también sus beneficiosos efecto« en el anido de la politio«, ail lo expresó

un escritor al nanifestar ou reconocimiento a lo« Jurado« ds Zaragoza an «u

papel de patronos de la Universidad cesaraugustana,

pues tienen por est« aedio una Athenas en su ciudad, que le« cria «IM
hUos doctos y puebla todo el Reyno de hoabres letrado«, que» cea» dixo
Aristóteles a su discípulo Alexandre, son la salud de la Hepubíiea.1**

Tan explícita conexión entre letrados y vida política floreciente

encontraba su plasme ion en la propia realidad. Consolidando la corriente ya

constatada en los años finales del siglo XVI, era ahora notable el número de

insaculados en las bolsas superiores del gobierno municipal zaragozano que

ostentaban grado de doctor o nicer, y al propio tieapo «1 titulo de abogado

se hizo cada vez nás frecuente entre lo« ciudadanos de la capitel que no

desempañaban cargos publico«. Por otra parto, taobién durant« las pruñeras

décadas del siglo XVII parece asistirse a un movimiento Migratorio de

1BS. Antonio Astraín, H istorii db I» Ccjpañí» è» Jesús t» Im asistencia
de Esorta. 5 vol«., Madrid. 1914-1816, III, pp. 221-223, 226. Lo« centro« de
Graus y Arenys, probst leñen te proyectado« eon ««caso fundamnto (véase nota
243 del cap. 1), no llegaron a establecerse.

1-4. Juan Martínez, Relación de Im exeguias (...) por el Rey Den
Phelipv I, p, ?08. Otro elogio a la Universidad de Zaragoza es •! d» Murillo,
Excelencias, pp. 188, 203 H)9. 420. Noticia «obre el crecimiento de la de
Huesca se encuentra en Aynsa, Fundación, y. W¡. La alusión a Zaragoza COBO
AUnas literaria apáreos tasbién «i oteo« «oto« hu^nlatas del «oaanto:
Aurora Eg ido, 'Certámenes poéticos y arte efímero en la Univocidad de
Zaragoza (siglos XVI y XVII)", en A. Kgido y otros, Cinco estudie*
huaanísticos, pp. 26, 30.
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notable« local«« d« distint** matem hacia Zaragoza, tette pet ai miamo« o

por BUS hijo« «ntraron en contacto con circulo« universitario« y ocuparon

cargos «n la administración Judicial.*** Bn conjunto tacto est« fenomeno fu«

suficientaawnte «xtandido eoa» para provocar critica« tu público al

comportamiento é* ciudadano«, jurado« y jaecea zaragozano«, y como para

motivar poco después una nueva regulación de lo« requisito« para la practica

notarial y solicitud«« de creación de colegio« de abogado« y de otra«

profesiones liberale« «n Daroca y Calatayud.***

Así pues, Zaragoza conocía una tendencia parecida a la de otras ciudad««

del momento, como la« vecina« Barcelona y Genova y, aunque el tema requiere

un estudio mas detenido, todo parece indicar que la cía«« dirigente aragonesa

se mostraba abexta a la« posibilidades que ofrecía la educación, ya por la«

salidas profesionales, ya por considerarla rasgo que no debía faltar en la

personalidad individual.1*7 Este componente formativo tendría una«

188. Este párrafo está basado en la información, aún fragmentaria,
intercambiada con Encarna Jarque y Pilar Sánchez, cuyas investigaciones
apuntan también hacia esta conclusión. Pilar Sánchez tiene comprobado este
hecho para los consultores del Santo Oficio, todo« ellos residentes en
Zaragoza, sede del tribunal, aunque en buen número procedentes de otras
poblaciones. Para la conexión entre mundo académico y actividad política a
finales del siglo XVI, véanse notas 243-248 del cap. 2. Referencia explícita
al aumento de abogados entre los ciudadanos y jurados de Zaragoza fue hecha
per los propios jurados en 1645, hablando de lo vivido desde cierto tiempo
atrás: ACÁ, CA, leg. 1365, doc 24/23.

188. Las critica« se encuentren en BN, ms. 9572, f. 33, ejercicio
doctoral en la Universidad de Zaragoza, 14 febrero 1621; v ADZ, ms. 373, ff.
161- 161v, denuncia de Nicola« de Cascarees, escribano de mandamiento, 8
marzo 1626. Los intentos regulator ios y de creación de Colegios, en ADZ, me.
373, ff . 453V-454; y ms. 376, ff. 216 y sin numerar entre ff. 760 y 761,
papeles de 1626; v en ACÁ, CA, leg. 1350, doc. 64/2, solicitud as 1646
referida a normas de 1626.

187. Para Barcelona y Genova, véanse, respectivamente, Amelang,
"Barristers and judges", passimi y Savelli, "Tra Machiavelli e S. Giorgio.
Cultura giuapolitica e dibattito istituzionale i Genova nel Cinque-Seicento",
en De Maddalena y Rellenbenz, ed«.. Finanze 9 ragion di stato, pp. 249-321,
en esp. p. 260. Sobre la actitud de diversas clames dirigente« hacia la
educación y lo« estudios superiore«, Otto Brunner, Kit« nobiliaria 9 cultura
europea, Bolonia, 1872, cap. 2 (que a veces ofrece un tratamiento demasiado
prolijo); J.H. hexter, "The education of the aristocracy im the Renaissance",
en sus Reappraisals in History, Chicago* 1979, cap. 4; lagan, Latouits ami
litigants, pp. 143-144; y del Marno, "Le Università in Ittlia, 1500-1700",
Società e Storia, 28 (1985), pp. 275-317, an eap. 290-582. Vuelvo sobre el
tema de la educación en Aragón man adelante en este miamo capítulo.
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consecuencias d« mucho peso tn í* «»ekwife polític« dal rei.x> m Im «fio«

inmediatos. Pero junto a e«U elemento unifioao->r, en »I «eno de la claoe

politic« aragonea* «ubei«tia on iaportant« factor diferenciador, m MEM»» 1«

contraposición entra noble« y caballero« por un lado y ciudadano« por otro en

el gobierno municipal zaragozano.

Lo« ««fuerzo« de aquéllo« por romper «1 «enopolio que éoto« ejercían

«obre la« seis bol««« de jurado« zaragozano« vani« d« tiempo atri« y era

parte de un fenómeno de amplio alcance geográfico, En ano« reciente« la

cuestión «e habla planteado en toda «u magnitud con motivo de 1« insaculación

y ordinacione« de 1563. La prcpia ciudad habt« incluido a uno« poco«

caballero« en bol«», probablemente en razón del creciente número de ello«

epe residían en Zaragoza y d*. una coyuntural falta de ci<dúdanos, il Consejo

de Aragón, sin embargo, lo« excluye alegando que, «i bien ««ría «aludable

"que entiendan en el gobierno", a su juicio eran de mayor peso la«

consecuencias negativa«: si loa caballero« entrasen a bolsa«, todos lo«

zaragozanos, en virtud del privilegio que le« asistía, se armarían caballeros

para transmitir a aus hijos el rango de hidalgo«, y ««««jante multiplicación

de hidalguía« perjudicaría 1« recaudación fiscal de la corona y ademas

entorpecería IA celebración de Cortes. Por otra parte, continuaba el

Consejo,

«eri« quiça ocasión de disaensaión y cima en el goviemc (local) entre
lo« cavaileros y ciudadano«, y pretenderían lo« cavailerò« mandailo todo
y apoderara« de la« co««« de la ciudad, que con la« mucha« traviesas que
tienen con los barone« y mayore« del Reyno podrí« ser de mucho
inconveniente y daño para 1« Ciudad.

Felipe II hizo suyos estos razonamientos y ordenó que todo siguiera coco

hasta entonce«, "pues e*tá claro que lo que más conviene «1 sosiego pa« y

buen governo de Çaragoca e« t anella ciudadano« llano«, cuerdo« y de

experiencia". &i 1« insaculación «iguiente, de 1594, lo« jurado« no

incluyeron caballero«, uadida que recibid el uplauao del Consejo, «1 cual

repitió paso por paso todos loe argumento« anteriores, sin ser óbice para
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«lio reconocer que "aquel iwne asti «gota en diferente ««Udo qu« hasta

»wir,*»»
Con el -«spaldo de i» corona, púa«, Zaragoza ssntenfa a raya m la «Ite y

baja noblem en MM reiterado« Intento« de «ntrar en «1 gobierno local, late

era un punto donde la en tanto« otro« aspecto« orgullosa capital »ragonem

notaba ñas claranente «u dependencia del apoyo del rey. En 1800, por ejemplo,

con motivo del «enrielo voluntarte exigido por el virrey Colona, lo« jurado«

de Zaragoza escribieron a Felipe III en términos desolados exponiéndole que

imponer sisas o pechas en la ciudad fuera de Corte« era, adeuss de

anticonstitucional, inpensable 'porque coso en ella reaids toda la gente

poderosa del Reyno. nos tienen de ordinario tanta quenta a las sanos quando

se ponen precios en los cosercioa que es cossa estrena , d« sodo que se velan

perdidos 'si V.M. por su clessncia no nos favorece y aspara". Así pues, la

cuestión fiscal establecía una sutil pero suficiente divisoria entre el

patriciado cívico zaragozano nonopolizador de loa cargos sunicipales y los

caballerea y nobles residentes, grupos, en cambio, tan parecidos en cuanto a

nodos de comportamiento. Taspoco en esta ocasión faltó el apoyo real a los

ciudadanos de Zaragoza y sus .ivales fueron de nuevo excluidos en la

siguiente insaculación, que fue en 1815. De esto sodo Zaragoza, 0x1 Valencia,

destacaba en el conjunto do la Corona de Aragón por la tenacidad cor. que

tanto caballeros coso nobles eran apartados del gobierno Municipal,

precintuente cuando Perpiñán se susaba, en 1599-1801, a la ya larga lista de

ciudades catalanas que hablan ido abriendo el suyo a los nobles, y Barcelona,

aun excluyendo todavía a la alta nobleza, hncia ya tiempo qu« tenía a

caballeros con asiento en su Consell de Cent.*8»

i**, ¿CA, CA, leg. 1364, doc. 1/2, consulta del Consejo de Aragon y
respuesta de Felipe II, 20 octubre 1563; ibid., doc. 1/4, consulta del
Consejo, 26 noviembre 1594. Para ni privilegio referido y los grandes rasgos
de esta situación, vóese osp. 1, notas 40, 290, 231.

u*. ACÁ, CA, leg. 131, doc. 185, «acato de Zaragoza al rey, 2 agosto
1803; ibid., leg 1364, doc. 1/8, consult* del Consejo d« Aragón, 28 febrero
1615. Para Valencia, Perpiñán y Barcelona, véase, respectivamente, Casey,



487

31 IM Gnu de U ciudad zaragozanas penuneeieron Garfadas para ellos,

cierto nonero de nubles f caballerò« aragoneses encontraron otra salida er

ocupaciones qu* parecían lau aas acordes con su calidad: I* milicia y, COBO

Báxim novedad en aquel caabio de siglo, la corte. En realidad, ni una ni

otra constituí«! ocupaciones inéditas para los aragoneses, fa se vio* que la

vida politica de Aragón durante el siglo XVI ha sido presentada hebitualaente

COBO ensinisnada, ajena por coapleto al aundo exterior, aunque e« bien cierto

que un notable provincianismo caracterizaba suchas facetas del reino, tosar

ese ensimismamiento en términos absolutos resultaría una exageración, pues a

lo largo de todo el siglo es posible rastrear la presencia de aragoneses en

distintos rincones de les extensos doninios espartóles.

Algunes de ellos eran figuras destacadas, coso el erudito y nunisBático

don Martin de Gurrea y Aragón, cuarto duque de Villaheraosa, que hizo de su

residencia en Pedrola uno de los grandes centros españoles de erudición

anticuaría y que acospafló a Felipe II en su viaje a Londres para casar con

Haría ¿stuardo; don Juan de Lastanosa, mayordomo de dona Hurla de Austria,

hernana de Carlos V y reina viuda de Hungría, o don Hartín de Alagan, hijo

mayorazgo de la casa de Sástago, que en 1585 fue nombrado gentilhombre de

cañara del rey. Junto a ellos hay un núnero apreciable —aunque nunca debió

ser auy nusjtroso— de nobles y caballeros aragoneses en acciones militares de

todo tipo. Túnez, Malta. Oran, las Alpujarras, Lepar:to, Flandes, la Goleta,

Portugal e islas Terceras, la Invencible, Ñapóles, Lenguadoc y otros

escenarios bélicos aparecen relacionados en memoriales dirigidos al rey en

solicitud de una u otri •»roed. Tampoco faltaron aragoneses en cargos de

gobierno militar. Tal es el caso de los que están docunentados en Alicante,

Siena, Crenona y Milán, e incluso uno, don Martin Cabrero, fue virrey de

Cerdeña en tiempos de Carlos V. En consonancia con esta inquietud castrense,

Regne d« Valencia, 202; Torras Riba, Municipis catalans, p. 84; Elliott,
Catalanes, pp. 63, 116; Anclan«, "Oligarquia", pp. 16, 42.



don ¿«rente} Xiaenez de Urna« boiardo da U OHI É« Ai anda y ailitar «olivo

«n Flandw * Italia durant« « Inventai» diti a la las tu 1598 m Dialogò de

1* verdadera honn mi li tir, publj.oado an V«n«cla, probableeonte al aayor foco

da adioidn da libro« d» «a ter i« aiutar del aoaento. Sa trata, da UM ob?«

interesante, que conoció varias reedición««, paro qua COBO tanto* otro«

tratados aragonese« da loa siglo* XVI y XVII ha rido practicaban ta ignorda

por la hiatoriograf la. Dedicado a la infantarla «apañóla, al Diálogo mm

preponía coabatir la que «1 autor conaideraba deplorable decadanola da la

disciplina ni litar y dal coaportaniento da la tropa» auy en oapecial la

extendidísiaa practica dal duelo, »odiante un ideal huaanista y cristiano da

soldado virtuoso, prograna que haca da la obra un e jeeplo taaprano dal que a

finales de siglo sería aaplio noviniento intelectual europeo a favor da una

refona de la organización y sobre todo da la noral militar inspirada an al

neoestoicisBO.18°

Tanbién hay noticia de algunos aragonés«« en puesto« civiles. Es al caso

de un candidato para el Sanado de Hilan y de varioa visitadora«, do« en «ata

BisBo tribunal y otros en Valencia y Cárdena. Pero lo qua ae* llana la

atención en este terreno es el fuero "Que loa da Aragón gozan da lo qua loa

Castellanos en las Indias", aprobado en las Cortes da Monzón de 1585. Tal

COBO su titulo indicaba y fundándose en néritos de conquista, esta ned ida

180 Gerónino Xinénez da Urrea, Diálogo do 2m verdadera honra militar,
que trata como se ha de conformar Im honra con la conciencia, Vaneóla, 1586.
Hb utilizado la cuarta edición, Zaragoza, 1642. in au estudio da Vaneóla COBO
centro da producción editorial ailitar J.R. (tala sanciona esta obra, paro sin
dedicarle espacial atención: "Printing and the ailitary culture ir
Renaissance Venice", an sus Renaisance MU* studies, cap. 16. Desconozco otra«
alusiones al Diálogo en la bibliografia. Para al B0v¿aiento europeo da
reforaa ai litar, vane Destraten» Neostoiciam, oap. 5. Sn c jan to a don Martín
de Ara/fon, nencionado un poco lia arriba, COBO figura da la erudición
española, véase Moran y Checa, Coleccionismo er ¿spana, pp. 140-142, 160; y
nota 60 del 09. 1.



456

franqueó • lo« aragonese« las puertas a honor«« y prelacias é* India», pero

M repercusión «i li» realidad fu« pone Mimi qu* nuli.1»1

Todo «Ito penoite hablar il« cierta limitada. pr«a«ncta ito naturale« a«

Aragón fuera d» U» fronteras del r«ino a lo largo dal «iglò XVI, herencia

disminuida, acaso, de aquélIco que en «1 «iglò XV w asentaron «n la Itali«

meridional siguiendo la estela de Alfonso «1 Magnánimo, y (to los «IM fernaron

un pequeAo pero influyente grupo alrededor d« Femando ni Católico. Con todo,

era una presencia que no alcanzaba en absoluto a constituir jna faceta

d i «tin t iva del Aragón del siglo XVI ni influyó en mm relacione« con la

monarquía, algo parecido, pues, al grupito d« segundcnes de fanilias nobles

sicilianas espirados en cuadros in temed ios de los ejércitos •"»! rey.1»« Por

el contrario, este puñado de aragoneses no sólo resultaba casi insignificante

en el seno de lis crecientes nóminas de burócratas españoles, sino qu« adanes

en el mis» Aragón había conciencia de su escaso peso, precisamente cuando lo

que de verdad preocupaba en el reino «ra el empuje mostrado por Castil'i y

poi los ministro« castellanos incluso dentro del propio Aragón ***

Esta situación cambió a resultas de la sublevación de 1591. Es

sintomático que ya en aquel inviano de 1591-1592 los dos jefes del ejército

castellano alojado en Aragón abogaran por la conveniencia dt< ensanchar los

horizontes políticos de la clase dirigente aragonesa como modo d« consolidar

la recién ronsegjida pacificación del reino. Asi era. don Alonso de Vargas

creia que "sacando algunos personajes y religiosos, unos para la guerra,

181. Ajeros d» Aragón, I, p. 186. Para su muy «soasa repercusión, veas«
el comentario de 1626 en cap. 4, nota 238. La inforaaciór, por supuesto
fragmentaria, de aragoneses en cargo« civiles y militaras expuesta an los
párrafos a,.teiiorea proceda do noticia« BBS o meno« completas pero siempre
dispersas en distintas fuente«.

IBS. Para los aragonese« «n la* corte« d« Alfonso V, Juan II y Fernando
II, véase Alan Mar, The kingdom of Napias under Alfonso O» Mag,'anivous.
f/» making of a oodern «tat», Oxford, 1976, pp. 56-81, 68-67, 02, 123; y
Camilas, "Beino d« Aragon an «l siflo XT', pp. 413-414, 486-487. Ptra los
cadetes sicilianos, Sciuti Rossi, Astrea in Sicilia, p. 76 nota 15.

103. Véanse los ccaantarioa d« dos contemporáneo« citados en cap. i,
notas 189 y 180.
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otros f«n otra« ptftM" M completaria el resultado de otra» nedidas de

efectos BÈI insediato«; f m «undo, «l maese et campo don Francisco ite

Rovtdilla, argüyó que *MTÍU nuy saludable negocio que S.M. procurase

servirse fuera (teto Reyno de algunos que tienen huaor y mtandiai*tto

aparejado para oossa* nuevas", al tiempo que presentaba una prúwra lists de

um docena de personas apvs, todas «lia« calleros o nobles.1*4

Las mercedes contadHas al término de l^s Cortes de Tarazona incluían

varios nombramientos de gantilhoabres del rey, a los que poco después 3e

sumaron los de paje, eaaarero del príncipe heredero y gentilhombre de los

principes de Saboya ocupados asimismo por algunos aragoneses.iaa También el

Protomèdico de Aragón interino, el Dr. J avar, pesó en 1582 a la corte COBO

ned ico de la casa r jal, en tanto que el ya mencionado francisco Guillen PArez

emprendió en 1598 el nia«? canino gracias a en uargo de guarda forestal de

Aranjuez. A fines de siglo don Gaspar de Novella, hernano de los dos notables

locales que resultaron muertos en los tumulto» de Teruel de 1591, era

arzobispo de Càller y anos después el segundón de la casa de Ariza, don Jaime

d« P<tlafox, so hallaba en Roam coso camarero del Papa Clemente VIIT. Con

todo, estoß cargos, adená* de escasos, no erw de gt/un lustre ni o« «1*01111

significado.

Sí lo fueron, en canbio, sobre todo para pautas iragonesas, las andanzas

de varios aragoneses en la corte itinerante de Felipe III. Don Martín de

Alagón, conde d« Bástago y gentilhombre de cámara del rey, figuro en lugar

destacado en algunas de las fiesta* cortesanas, circunstancia que no le

impidió ocuparse de las insaculaciones de Alcañiz en su calidad de Conendador

nayor de Calatrava en Aragón, título que recibió en 1599. Drr. Blanco de

**«. OOOOIN, vol. 12, pp. 544-S48, Vargas al rey, 4 dicivbr« 1591; AGS,
Estado, leg. 341, ff. 5-8, escrito« de Bovedilla, f enero 1592. Vargas
repitió ust& parecer poco después: füf. Aparici, 1-5-1, f. 218v, carta al
rey, 9 febrero 1582.

I8fi. IM inforaación de este párrafo y siguientes procede d« Cabrera de
Có.doba, Relaciones, cospl«tada con alguna <?i* otra noticia dispersa.



Alagan atxaf·Jfo' A! Oonäeatgfclfr é» Cortili« «i nuHaroamm mitsionea diplomáticas

•i «xtr«njero y en 1808 fue visitador á* Florència, Hantua y Mimi« función

1« de -iaiudor que teafelin Martín (atrille» futuro itoti d» hv»itearagón,

daaeapjfté «n IBI l «n Cerdefta. ite w*,ta parte, to «permit ix Maria Imo junto

a ai haata au fallecimiento «i 1803 a lo» temanoci y famosos hombres de

letra« Lupert io y Bartolomé Leonardo Argenuola covo secretario y empollan,

respectivamente, y al norir dotfó an au testamento una mite vitalicia de

12.000 ducado« anua lea para dona Juana P?msteyn, duquaoa de Vill·ihemosa.

viuda del duque rehabilitado postumamente y d« origen alemán como alia.

También en loa circulo« mi« propiamente político« de la jorte hubo una

presencia aragonesa de ciarlo peso, desconocida anteriormente. El croo mi«

destacado fue el ya mencionado Fray Luis ae Aliaga, que como confesor remi

ejerció una estimable influencia en IH tama de derisiones «obre cuestiones

que afectaban el conjunto de la monarquía —tema todavía poco conocido— y

que, aupado por este cargo, llegaría años después a consejero de Estado y a

Inquisidor General. Desde esta posiciJn, además, Aliaga "fomenta a «u«

paisanos", según obaerv* ¿l nuncio iwpftl er. 161l.188 11 marqués de Camama«,

don Ftnciscr de los Cobos, no «ra propiamente uno de usos paisano«, pues, a

pesar del t^'tulo nobiliario que ostentaba, pertenecía a una familia ligada

desde tiempo atrio a tfrandea casas castellanas. Pero el 'tapónente aragonés

no había desaparecido. Asi se vio cuando en 1612-1613 protagonizo un

rocambolesco incidente m que, causado de contratar los servicio« de un

médico estrologo y hechicero para haoerae con la privanza del rey, sufrid

prisión domiciliaria y luego fue por fin absuelto y recibido por el propio

Felipe. Además de disparar loa CL,I«ÍF en Kadrid, »1 caso fue seguido tarbién

con gran intere» desde Zannata, donde el saberse el fells resultado final «e

celebraron Justes delante de «u palaoio con numerosa participación de

198. Navarro Latone ofrece alguno« datos sobre la trayectoria de
Aliai;a: Aproxiaacidfi, obra en cuya p. 26 recoge «1 comentario del nuncio.
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nabal?eros aragonvset. fmsMán set aquellos atta» ssjmá li ojos iba a ser

iaportante carierà prlítica el nuevo duque de Villahersosa, din Carlos ito

Borja y Aragón, «¿*»tiso titular de la casa, ti pleito fus sostenían ote

francisco de Qurrea y Aragjn. canas Es Luna, y su cunada acabó en 1806 con

ocasión de la boda de la. hija é» esta» Haría» eon ote Carlos, hijo --nacido

en Lisboa— del consejero de Estado y de Portugal don Juan de Borja, en

quienes recayó el tf lulo. Borja y Aragón sucedió a su padre en el condado

portugués de Fica1no. infrenò en el Consejo de Portugal y en 161? alcanzó su

presidencia.irx

Subyroente a estas trayectorias políticas, durante aquellos tilas se

consolidó la anterior tendencia de casas nobles de Aragón a establecer

vínjulos satrisoniales con poderosas fusilias de la aristocracia castellana.

A úItinos de siglo doña Ana Martínez de Luna, condesa de Iterata, cuyo padre

había ya casado en casti de los condes de Aguilar, contrajo satrisunio con don

Antonio Manrique Enriquez de Guzssn, hijo del duque de Galisteo y conde -le

Ososo. Pocos años después, doña Inés de Alagan enviudó de su esposo ote

Aionsc de Córdoba, saqués oe Celada, y en 1803 esso de nuevo con un

aristócrata castellano, esta vez con ote Dingo Fernández ríe Córdoba, herssno

del conde de Alcaudete y nayordono del rey. En 1608 dalia Jerónisa de Híjar,

hija del duque de Híjar y su sueesora en el título, hizo tasbién boda

castellana, en el palacio del Pardo, con don Ray Gósez de Silva, personaje

que andando el tiempo daría sucho que hablar por su supuesta conspiración

contra Felipe IV. Y est« sisso afto el joven conde de Aranda, que en Iífl9 fue

recibido por el rey tras restituírsele el honor a su casa, contrajo

satrisonio con la herssna de la duquesa de Cea. Fati, continuada tendencia no

era sino consecuencia ote un preocupante fenóseno que afectaba tasbién • otras

aristocracias europeas: la serse o extinción biológica de grandes fisalias.

Un texto anóniso de 181? dio la voz de alaras. Las casas nobles, decía,

187. Cabrera de Córdoba, Relaciones, pp. 463-466, 476, 514, 516, 541-542.
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siempre habían Unido tra« o cwat.ro ügOTtenn, que reportaban gran utilidad

« IM , propias caw y m 1» republicà. Ahorm, an »ièto, y» no em MÍ y «lio

podría tañar —«dvartir.-- gemmi oonsecuanoiM politica«:

In 1« disminución dt la aucee i ór, et IM familias y canas d«
ricoshoíbres y da loe dañas (...) forzosamente an d« vanir ml extens
familias IM prócaras de Aragón, PUM no tienen sucesión y otro« la
timan da hembras que M IM hm da buscar si» ì$salM para qua ocupen
estos logare», y totas abrebadoe a IM leyes da Castilla.1»

Para compensar estas mar««« no hubo da momento una amplia politica da

ennoblecimientos, como la practicada an otras parta«. Cierto qua variM casas

aragonesas recibieron titilo« nobiliarios, paro casi siempre se trató de

añadirles a las que ya tenían. Al condado de L-w concedido a Francisco da

Gurrea y Aragón en 1596 siguieron unos pocos nombramientos. Tras la visita d®

Felipe III al reino en 1589, una rasa da los Gurrea y Aragón recibió si

condado de Quimera, y los ducados de Hijar y Lacera, detentados ambos por don

Juan francisco Fernández de Híjar y Eapés, obtuvieron la grandeza de Espafia.

Se dijo que también iba a obtenerla el conde de Aranda con ocanión da su

boda, pero no tuvo efecto. En 1808 el conde da Sástago recibió el marquesado

de Calanda para el primogénito de su casa, mientras que tras año® después don

Pedro Lanuza y Xinénez de Urrea, hermano del Justicia decapitado, y hasta

entonces vizconde de Rueda y de Perelíos, fue nombrado conde da Plasència.

La nobleza y la clase política aragonesa, pues, recibían algunas

mercedes y cargos, aunque ciertamente a cuentagotas. Si a resultas da las

mismas y de la esperanza de recibir más los vínculos que IM ligaban a la

corona podían salir reforzados, otro fenómeno contemporáneo da orden cultural

contribuyó a la transformación da sus perfiles cívicos.

1B». BU, M. 13.295, ff. lov-19, 28, 35-3Sv. Las noticia« da casamientos
procedan casi todas d» Cabrera de Córdoba. Otros casos conocidos da extinción
biológica nobiliar son el ingle«, al bohMio y al venecianc. éste muy agudo:
Laurence Stona, La crisis tit im aristocracia, 1556-1641, Madrid, 1978, pp.
69-92; Evans, Habsburg tunarehy, p. 205; Janés C. Davis, firn decline of the
Venetian nobility m a ruling class, Bait inore, 1962, cap. 4.



Oí estudantes « f Maigs* curiosos desta cidad» ha 4 metes que instauran
Mila lui academia ito Poamia, era Presidente dc/lla Vioancio Clamante, • a
oa 13 de Dozembro a« convidaraó para «lift, onda M lerafi a alguus versos
» discursos boa«, • M elegeo por Precidente Don Hieronimo de Heredia,
estudante, irmao do Governador Dm Jottfi ito H«redia, • aaay o fazan todoa
om mese*, e legende t infilai fiacal * Secretario, oca» fiatiti a dita noute.

La breve nota con que el cartógrafo portugés Juan Bautiata Labanha

una sesión de la academia de Huesca fn las poatriaerias del afe 1S10

recoge lea raagoe me* interesantes de esas reuniones literarias del

nonento.188 Con un fugaz precedente en 1585, IM acadenias de corte huaanista

a initación de las italianas conocieron UP notable auge en el Aragón de

inicios del siglo XVII, parangonables a las ñas activa* de Sevilla y Madrid,

y clarauenta superiores a las de Valencia y, por supuesto, a las casi

inexistentes catalanas.200 Nacidas bajo patronazgo noble y frecuentadas por

caballeros, notables locales de Zaragoza y Huevea y en ocasiones por

autoridades del reino, la nedia docena de academias aragonesas que

funcionaron er. las primeras dácartas del siglo XVII jugaron, a pesar de la

escasa duración de casi todas ellas, un importante papel en la difusión de

valores significativos para la conducta publica de la clase dirigente del

reino.

i». Juan Bautista Labaffa, Itinerario del niño dm Aragón (131Í),
Zaragoza, 1895, p. 58.

900. Información general sobre las academias literarias eaprnolas se
encuentra en José Sánchez, Acadauias literarias del Sigiti d» Oro «sfwT'J,
Hadrid, 1961; y Williard f. King, Pros» novelística y academias liter«, s m
el siglo XVII, Hadrid, 1963, libro este ultimo que, para lo que t. mi me
interesa, se limita a puntualizar o corregir datos del primero. Cataluña
atravesaba una etapa de penuria .icadémica: en Gerona se celebró un certamen
impulsado por un caballero aragonés afincado en Cataluña, en tanto que
Barcelona no tuvo una academia haste la década de 1680. Véase
respectivamente, Martí de Riquer, "Don Martín de Agullana y el torneo poético
de Gerona de 1822", en Dámaso Alonso y otros, Homenaje a Jomé Mommi f leena
ofrecía) poi* ou« discípulos, colegas y amigos, Madrid, 1983, pp. 553-584; y
Anelang, Honored citizens, pp. 171-173.



"Paste am Im ocioaidad f mas riguroaa peata la ignorancia. Ninguna noche

al que aquí m junta deja da llevar algún fruto para «1 gobierno 6* mm

pastoia«, dt an república o de au familia', IA afirmación é» Lupercio

Leonardo da Argensola, recién llagado da Madrid, en uno de sua discursos

pronunciado« ante ¿a Academia de lo« Anhelantes da Zaragoza ponía da rallava

dos da lo« temas da mayor vigencia entonce«. Combatir la ociosidad ara un

lugar común en lo« tratados da moral contemporáneo«. Paro constituía también

uno de loa objetivo« primordiale« dal movimiento da reforma que me estaba

gastando en circulo« político« e intelectuales da la capital da la monarquía,

y la implícita equiparación por Lupercio da la ociosidad con la devastadora

peste de pocos ano« ante« anadia dramatismo al impacto de la declaración,

hecha, ademes, ante un auditorio compuesto de hidagoa, juristas y

pol íticos.201 El mismo afán fue el móvil de la "Academia Pítima contra la

ociosidad", reunida por la condesa de Erill y su hija la condesa da Guimerà

en la casa de campo que poseían en Fréscano durante al varano del 1606.

Aparte de los temas habitualmente tratados en una y otra academia (epigrama«

de Marcial, poesía de Virgilio, emblemas de Aleiato, geografía, teología,

anatomia o jurisprudencia), ni lo« Anhelante« ni la Pítima podían sustraerse

a la atmósfera política del momento. Bra sintomático que la última, en una

preocupación reglamentista propia también de otras academias italianas y que

la llevó a regular su funcionamiento en 63 leyes, estableciera que la

elección del promovedor, o moderador de la« tertulias, fuera por fabeación y

que la admisión de nuevos miembros, adopción de nuevas leyes o castigo del

201. Lupercio Leonardo de Argensola, "Discurso« pronunciado« en una
academia de Zaragoza" en Lupercio y Bartolomé Leonardo da Argensola, Obras-
celtas, ed. Conde da la Vinaza, 2 vola.. Madrid, 1668, I, p. 316. Lo?
Anhelantes conocido« aran Jerónimo de Urrea, fray Diego Murillo, Martín Péroz
de Oliven loa jurista« Juan Ripol y Juan Sala, Miguel de Moncayo, Juan Luis
Diez da Aux, Martín da Bolea y Castro, Felices de Cáoeres. La« fecha« de vida
de esta acadèmia, y por tanto al que fuera éste u otra la que oyó a Luperoio,
han «ido objeto de discrepancia ante« lo« oitadoa Sánchez, King y Ricardo del
Arco y Garay, ¿a erudición «apañóla ar. »1 siglo XVII y «J cronista Andre* da
Uttarroz, Madrid, IMO, vol. I. pp. 59-64. Paro por la identidad da por lo
menos Murillo, Ripol y Moncayo, no hay duda da que pertenece a inicios del XVII



promovedor deberían mr ritmin» dimonpmt*. m Unto ma la mayoría de

bastaba pon «plusar a aquéllo« que M moatrawn indignos (to sat »iambroa 4»

la Pítima. Y m aaimismc digno d« mención que a&a Idioma admitidos an aua

reuniones figurara al catalán junto al latto y al castellano, dada im

asistencia d« personajoa catalane«. Hucha mayor iaportancia tenía, ain

embargo, la prohibición da sátiras y aurauraciones, algo que Lupercio

Leonardo Argnesola encareció con total claridad a loa Anhelantes: "Se ha d«

evits* «1 tratar del gobierno público presente". Y es que. tal COBO el propij

Argensola comentó,

jamas han faltado delatoras y malsines: da esta verdad tañamos
experiencia, porque los señores virrey y Justicia da Aragón, mal
informados, hablaban da esta junto aplicándola ciertos versos y libelos.
y que aquí se censuraba el gobierno publico Quisieron saber de al la
verdad, y como (la verdad) tiene tanta fuerza, no solamente perdieron
esta opinión, pero alabando lo qua aquí sa imam, crean que tal República
tiene en vuesas mercadas defensores de la virtíid y maestros qua, cm su
ejemplo, enseñarán a cada cual a contontarse dir.tro de nus límites.202

1st« ultiaa reconendación. junto a la di« Kuardar prudente Bilancio,

constituían un inequívoco aensaje de estabilidad, un nensaje tanto WEB hondo

cuanto que procedía de un aragonés conocedor da loa sabientes

gubernanentales. Lo aisao sucedía a la Accadeniu dagli Oziosi napolitana,

donde, a la aoabra del recuerdo de la revuelta de 1565, la política y la

teología estaban expresamente prohibidas, en claro contrasta con las

academias de Genova, que constituyeron foro de discusiones sobre saterías da

estado con aluvión frecuente a lécito, Maquiavelo, Bodin y Botero.208

Otros pasajes del discurso da Lupercio n loa Anhelantes apuntaban

también al fin señalado. Animó a sus oyantf* a eoprender estudios de

historia, "que sirvan para la ocurrencia da ruestro servicio publico y

202. Sanchas, .1-3aoíasi«s, pp. 253-2í>7; Lupercio Leonardo de
Arganaola, "Discurjos", I, p. 322.

208. Vittor Ivo Comparato, 'Società elidía a società letteraria nel
primo Seiceto: 1 Academia dagli Oziosi", Quaderni Storici, 23 (asyo-agosto
1073), pp. 358-388, an asp. 388 y 382; SavelU, 'Tra Machiavelli e S.
Giorgio", pp. 286-274.



m
particular", y, dido qua ante* «Ilo« "hay caballeros qua tan «ido capitine* y

han visto «i mué y «i tierra franela« trino«* de guerra , Im hat-lò dal

interés de investigar laa an«* de la época (te la Reconquista y (te celebrar

torneo« semanales «1 estilo de la Cofradía (te tei teg», como saludable

ejercicio físico y militi*. Y es qu«, tal ooao él nismo «anifesto, M trataba

de seguir el ejemplo del eximio flaaenco Justo Lipsio, quizá el twisador nas

influyante en la Europa católica de la época, autor, entre otro«, de trabajo«

sobre el ejército rocano.204

La invocación de Lipsio iba en realidad ñas alla de su faceta COBO

historiador de Sona. Recomendar la lectura de sus obras, COBO hacia Lupercio,

significaba ahogar en Aragón por los idéale« neoestoicos de mictoritas,

disciplina, y f «operan tía, por ese noviiiiento que se ««taba difundiendo ent«*e

las élites gobernantes e instruida« de Europa en defensa de un poder público

f irne y estabilizador que compaginara la vis temperata y la prudenti*

civilis. Se trataba, en definitiva, de un mensaje de orden y de educada

contención, o tal como el propio Lupercio expresó en su discruso, de "amar y

reverenciar a lo« que lo merecieron, enseñar y obedecer a los superiores,

tener correspondencia con lo« iguales y no menospreciar a los inferioras".809

Justo Lipsio no era un desconocido en medios ilustrado« aragoneses, ni

mucho menos. Ya en 1584 Andrés Schott, uno de sus amigo« y colaboradores,

había dictado lecciones en la entonces recién inaugurada Universidad de

Zaragoza, tras haberlo necho en Toledo. Y en años más reclenta« loa dos

Argensolas y el juez de la Audiencia zaragozana Domingo de Albengochea habían

mantenido correspondencia con el propio Lipsio, en tanto que el Protonotario

Agustín de Villanueva, cuya posición en el seno del Consejo de Aragón se

2°*. Lupercio Leonardo de Argensola, 'Discursos1', I, pp. 318-:~S.
200. Ibid., I, p. 317. Para Lipsio y este movimiento europeo véase

Oestrc ch, Noostoicism, en especial cap«. 1 a 4 y 9.



«•tafea fortaleciendo, tenía er, « biblioteca IM Pol í t lorn y otras

Lipeio «n Im tnáueeioM» «l o»«t»li«no d* 1804 y 1618.«°»

Apart« «to 1* gf«i difusión que tuvieran en medio« intelectuales

europee», lo* conceptrje lip«ime» ite disciplina y educación y la percepción

de las relaciones políticas anta todo en termino« à» mando y obediencia

ejercieron un claro papel en favorecer el asentamiento de agitaciones e

inquietudes. Tal fue el caso de la Francia y del Imperio contemporáneo**07 y

lo Bisa» sucedió en Aragón, donde semejante doctrina se sumó a otros factores

que venían ya encauzando la vida politica local hacia el comedimiento y la

estabilidad. Además, el considerable impacto que esta doctrina tuvo también

en Castilla y Andalucía permitió establecer una cierta sintonía entre medios

pol ítico-in teleetuales de la cort« y de Aragón, sintonía que se vio reforzada

por la común preocupación de reformar la decayente moralidad pública, juzgada

severamente en uno y otro sit io.!

Joan Gottigny, Juste Lipee *t 1 Eapagne (1582-1638)", tesis
doctoral inédita, Universidri Católica de Lovaina. 1968-1967. pp. 122, 124,
nota 1; 175 (debo la referencia de esta obra al Profesor John Elliott);
Alejandro Ramírez, Epistolario de Justo Lipsio y log españoles (1577-1606),
Madrid, 1961, p. 12 y cartas nfi 79, 60, 82, 83, 84, 86, 87, 88, 99.
Villanueva habla añadido la secretaria de Mallorca a la que tenía de Aragón,
en el Consejo: Cabrera de Córdoba, Relaciones, p. 85.

a07. Para la difuíón de1 pensamiento lipsiano, véase Ostreich,
Neostoicism, cap. 6, quien en p. ¿08 señala su papel en la pacificación de la
Francia de onrique IV. Para lo propio en el Imperio, véase Evans, Hababurg
nor.archy, p. 113. J.H. Elliott observa, este papel estabilizador en general:
"Yet another crisis", en Clark, ed., European erigís of the 15(10's, p. 306

208 Para el impacto de Lupaio en medios castellanos y andaluces a
inicios del siglo XVII, véate John H Elliott y José F. de la Pefib, Memoriales
y cartas del Onde Duque dm Olivare*, Madrid, 1978-19 , I, pp. XLVI-XLVTII.
Para el movimiento de reforma moral en Castilla, veas*» Michael D. Gordon,
"Morality, reform and the empire in seventeenth-century Spain", II Pensiero
Politico, II (1978), pp. 3-19; y *..1. Elliott. "Introspección colectiva y
decandencia en Fspaña a principios del siglo XVII", an J.H. Elliott, ed.,
Poder y sociedad m Im España d» log Ans trias, Barcelona, 1962, pp. 20S-212.
Adalides de la reforma moral en Aragón fueron loe hermano« Argensola, que
clamaban contra lo« vicio« de la opulencia y ociosidad en su correspondencia
con Lipsio: Ramírez, Epistolario, cartas 83, 84. Bartolomé, aflaman, escribió
a petición de los ministros de Felipe III el tratado "Da cómo se remediarán
lo« vicios de la corte y que no amia a ella tanta gente inútil": Obras
sueltas. II, pp. 241-253.
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De rata manera, m mean parecido ò« «tauter el refluiente ite te eos*

públic« «cercó IM •enaibilid·de* ite gobierno é» 1« oorte y d« Zaragoza por

encina (to IM diferencias juridico-políticas que indudablemente persistían

entre uno y otro reino. No hay que exagerar, ite todos sxxtoa, «1 papel de IM

academias aragonesas en inspirar los comportMientos de la cías*» dirigente

aragonesa, puss aparte de su carácter esporádico, «tan sés bien reuniones ds

diletante«, algo distinto a los centros que en décadas posteriores iban a

fundarse en otras partes con el objetivo expreso de instruir a los hijos ds

las clases altas.20" km asi, los Eíntonas ds un nuevo clisa,

político-intelectual en el Aragón de inicios del siglo XVII no ss reducen a

las Academias, sino que otras inquietudes en el propio «undo pedagógico

reforzaron la tendencia.

Ya en la segunda n i tad del siglo XVI habí* desarrollado su actividui el

aleanizano Juan Lorenzo Palai reno (1524-1579), profesor de gramática y de

retórica en la Universidad de Valencia y autor de diversos tratados. Docencia

e imprenta le permitieron divulgar sus planteamientos sobre la buena crianza,

la conversación anena y la cortesía, los cuales le ganarían elogios de Andrés

Schott y de Baltasar Gracián. Ahora, en los años de cambio de siglo,

destacaba José de Calasanz. Tras cursar estudios de leyes, filosofía y

teologia en las universidades de Lérida, Valencia y Aléala, y ¿»tzempeñar

diversas funciones en el obispado de Urgel, en 1591 se trasladó a ROBA, donde

fue preceptor de la familia Colonna y se dedicó s Im enseñanza ds niños

pobres. En 1587 fundó la Congregación Paulina, origen de IM Escuelas Pías,

elevada a orden religiosa en 1621. Su labor, que tuvo una rápida expansión

por los estados italianos y por Bohemia, constituye uns, de las grandes

realizaciones de la educación popular tridentina, pero de momento no tuvo

José Simón Díaz, H istorii dal Colegio Imperiai de Madrid, 2 vols.,
Madrid, 1952; Gian Paolo Brizzi, La formazione della classe dirigente imi
Sei-Settecento. I "Seminara Hobiliuf" nell'Italia centro-settentrionale,
Bolonia, 1976.
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repercudan «n Aragón, pues «1 primer Mitro español no ibrió hasta to (Meada

de 1630.»1°

Igualant* interesante ? mtdsMsMifem aas influyente par« lo qua aquí

concierna M el teólogo y predicador Diego de (lirrsm, miembro de orai de las

principales f ami lias del reino f preceptor de la can catalana ite Cardona, a

cuyo vastago dedicó au Arte de enseñar hijos de Príncipes y so/fans,

publicado en 1624. Este trátete revestía la novedad de referirse

específicamente a la clase dirigente del somanto, una claM dirigente la

catalana, adamas, que estaba entonr »s adquiriendo unos perfilas y um

conciencia de clase ñas nitidi», Asi, junto a los tópicos pedagógicos al uso

y la consabida insistencia en la doctrina católica, el nexo causal que

establecía el autor entre la buena crianza, la obediencia inculcada a los

Buchachos de buena familia y el bienestar de la república era un buen

exponente de las nuevas inquietudes clvicopolíticas imperantes entre sus

pares. «"

El espíritu civico aragonés de inicios del siglo XVII, pus«, diferia

acusadamente del de finales de la década de 1560. Ho se trataba sólo de que a

las fañosas alteraciones hubiera seguido un orden público que venia durando

ya bastantes años. Era algo ase profundo: se detectaban significativas

novedades en los planteamientos y expectativas políticas de la clase

810. Sobre Palai reno véase Andrés Oa llego ternas, Juan Lorenzo Palmireno
(1542-1579). Un humanista aragonés en el Studi General de "alenda, Zs-agoza,
1982, en esp. cap. 6 para lo aquí tratado. Sobre Calasanz tío disponemos de un
estudio satisfactorio, aunque puede encontrarse información en Valentín
Caballero, Orientaciones pedagógicas de San José de Galmtan*, Madrid, 1945,
extensa obra lastrada por un enfoque desmedidamente encomiástico.

211. Diego Gurren, Arte de enseñar hijos de Principas y Señores, Lérida,
1627 (ed. or., 1824), en sap. caps. 1, 11, 13 y 14. También Gurre« era
partidario de la reforma de costumbres: pp. 75-77. Para al papal de esta obra
en el comportamiento de la clase dirigente catalana, véase Ame lang, Honored
citizens, pp. 134, 160-181. Planteamientos presumiblemente parecidos debieron
ser los de don Francisco de Aragón y Qurrea en sus Discursos políticos amí en
nzán de estado como de la buena educación de un Pr.íncipe, Zaragoza, 182Ü,
obra que fus alabada por si destacado Jurista aragonés Pedro Calixto Ramírez
y que citan Latassa-Uriel, Biblioteca, I, p. 124, y Jomé Antonio Haravall,
Estudios de historia del pensamiento español, vol. Ill: Siglo XVII, Madrid,
1975, p. 68 nota 80, paro ds la qua no he logrado encontrar ningún ejemplar.
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dirigent« del r«ino. U desolador impacto psicológico m la orlai» de 1501

abrió 1« puerta « «w aerie ito cambios ito Bafo» o aanor alcano«, m mom

debidos a iniciativaa del gobierno, a WOM surgido« ito IM propiaa clases

acoaodadaa aragoneaaa. Se aaiatla, an definitiva, a 1« gestación ito um nueva

cultura política, qua, f imamente enraizada an la idiosincrasia autòctona, M

encaainaba hacia la gobemabilidad (tol reino con «1 concuño da la corona. La

labor d« loa cronistas • historiadora« aragoneses dal sosanto —de la que aa

ocupo »eguidamente— foaentó asimismo este nueva orientación.

Un f act r de fondo contribuía poderosamente a la afinación de este

clisa de estabilidad: la aragonesa era una sociedad inequívocasente católica,

algo que, quizá de puro obvio, ha solido pasar desapercibido en la

historiografia reciente. Y si las consecuencias políticas de esto hacho ya

quedaron patentes durante la fallida incursión beamesa del invierno de 1592,

ahora eran igualmente perceptibles, sobre todo atendiendo a lo que sucedía en

el Isperio. Alii, las priñeras décadas del siglo XVII conteaplaron el

transito de una situación caracterizada por agitaciones campesinas y por el

notable poder de Estados y Dietas territoriales protestantes, a otra en que

los avances de la Contrarreforma militante permitieron fortalecer la

autoridad imperial mediante un absolutismo de corte más confesional qiv»

político, en virtud del cual catolicismo significaba lealtad y unidad, en

tanto que protestantismo se equiparó a sedición y radicalismo,*1*

Es cierto que la población morisca aragonesa seguia llevando a cabo

asaltos y que era preocupación constante para las autoridades debido a las

noticias que no dejaron de correr durante los prisares años del siglo acerca

de eventuales levantamientos con apoyo francés y turco.213 Pero era

212. Evans, Habaturg monarchy, caps. 2 y 3, an asp. pp. 58-65, 68,
72-74, 108-118.

213. Debo la información de asaltos moriscos an estos anos al Profesor
William Montar. Noticias sobre ontactos entre moriscos de Angón y Valencia
con potencias enemigas se encuentran an ASS, Estado, Francia, I 1426, nfi 95;
y R 1378, nQ 148, pápela« de 1800 a 1808; Roland Mousnier, L'assassinat
d'Henri IV. 14 mi 1610, Pari« 1864, p. 110; y Ragià, "Expulsión de lo«
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igualmente cierto gai» l» clase dirigent« anagwesa m m conjunto mi tutte

nada que ver con todo «Ito. Im religión no U» a ser vehioulo de disidencia

política en «1 reino frente a to autoridad •anàrquic«. 41 contrario, In

ortodoxia *ra objeto de confitante reafirmación. Il Concilio Provincial d«

Zaragoza, reunido por iniciativa del arzuct^vo fray Pedro Manrique entre

noviembre de 1814 y Bario de 1815, «icordó fijar y divulgar un mnual para la

administración de loa sacrai»ntos aegún noma» recientes del Papado.«**

Durante aquello« años, además, en Huesca, Tarazona, Zaragoza y otras

localidades •» celebraron frecuente« certámenes poéticos en loor de la

Insaculada Concepción, para festejar la beatificación o canonización de loa

grandes santos contrarreforaistas Teresa, Ignacio y francisco Javier, y con

not ivo d« efemérides religiosas locales tales CORO el traslado de las

reliquias de Sar Orencio y de San Ramón Nonato o como las largas gestiones

para la canonización de Isabel de Aragón, infanta de Aragón y reina de

Portugal (1271-1336), que tuvo lugar finalmente en 1625. Este espíritu

contribuía sin duda a consolidar las linas Maestras de la situación política

vigente. Y ello quedó puesto plásticamente de relieve durante los festejos

con ocasión del nombramiento de fray Luis de Aliaga ceno Inquisidor General

en 1619. De los carros triunfales que desfilaron por las calles zaragozanas

destacó el muy espectacular de los grenios de arquitectos, escultors« y

carpinteros, en el cual las figuras de Arrio, Hatos«, Luterò y Calvino,

atacados por sendas dscL*as, eran finalmente rendidas a la f e verdadera.

Moriscos", t-p. 52-53.
21*. Martín Carrillo, Anules cronológicos del tundo, 2l ed., alargada,

Zaragoza, 1634, ff. 491v-492.
215. Noticias, ante todo literarias, sobre estas celebraciones se

encuentran en diversos puntos de Latassa-Uriel, Biblioteca, y en Aurora
Egido, 'Los Bodelos en las Justas poètic«« aragonesas del «iglò XVII",
Revista d» Filologi» Española, 80 (1978-1960), pp, 159-171 ; de la «loa«,
"Certámenes poéticos", pp. 18, 30-42; y José Si»dn Díaz, "La poesia mural del
Siglo de Oro en Aragón y Cataluña", en D. Alonso y otros, Hamen je » Blecua,
PP. 617-829. Para la infanta Isabel, véame Angal San ficante. Isabel d»
A.agón, nin» dt Portugal, Zaragoza, 1971, pp. 153-156. Cusple señalar que
durante las justas poéticas por IM beatificación en 1814 d« Teresa d« Jaste
(que habla sido pedida ya en 1801 por la Diputación de Aragón a Clemente
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Todo »Ilo m aigr.if ioa, naturalmente, que m hubiera oonflioto» m «l

gobierno ito Avagan. Claro que lo* habia. fute habia también buena«

posibilidad«« (to establecer basi«, para on entendimiento razonable y duradero,

basado an ti deseo de orden. II embajador vanaciano State Contareni captó

bien la atmosfera durant« su viaje a Eapafta an MOS. La situación general,

dacia, no ara buena, púa* Felipe III y au valido habían defraudado laa

esperanzas de los españoles de alcanzar un gobierno Bajo? al da* loa última

año« del anciano Ray Prudente. El descontento ara especialmente perceptible

en Portugal, prosiguió, en tanto que

Aragón, Valencia, Cataluña y Navarra, r-to ponan toda, su fuerza an la
conservación de sus privilegio« y el tiempo es a propósito para acto,
pacán sin quejarse, aunque loa noble« vivan con despecho del podar del
Duqufc (de Lena) y hablan de ««te sentimiento «in recato (...) Lo«
Aragonés«« tienen nuy vivo ti dolor de lo que Felipe II hizo en el
quebrantamiento deu« fuero«, y coció no sacan de ello« tanto dinero ni tan
aprica coco de Castilla, pasan.218

Do« grande« rasgo«, en efecto, caracterizaban la vida política de Aragón

de la P riñera década del «iglò XVII y ajobos f avo ree lar. la estabilidad

politica: el recuerdo del pasado caá reciento y un cierto conformis«) en la

cotidianidad presente. A ellos «e sumaba la pac que, coco toda España,

disfrutaba el reino, una paz que Justo Lipsio, descorazonado por las larga«

guerra« que asolaban «u tierra, encarecía a «u« amigos aragoneses, poco

consciente«, íes amonestaba, de lo que ello significaba.*17

Los efectos de semejante clima en la« r\'aciones globale« entre Aragón y

la monarquia iban a depender de la atención que Felipe III y Lerma fueran a

Vili: BM, me. 1492. ff. 88-69) tuvo lugar una máscara quijotesca y apareció
una "verdadera y Justa parto dal ingenioso don Ouixote de la Mancha", un eño
ante« de la publicación de la segunda part« cervantina, hecho que «e h\
alagado covo posible argumento adicional de la hipotética naturalesa
aragonesa de Avellaneda: Egtdo, ••Certámenes poético«", p. 40; Simón, "Poesia
mural , p. 822.

»». State Contarani, Relación que hizo a la República de Venecia (...)
al fin del ano de 1805 de la embajada que habia hecho en España", apéndice a
Cabrera de Córdoba, Rslfcionn, pp. 577-8.

217. Ramírez Epistolario, p*. 327-329, 368-371, cartas de Lipsie a loa
heimatlos Argansola.
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dispensarle. 11 balance para angln é» im prtaeros dim afios del reinado no

en alentador. Sin ssbargo, MM MMMBW esperar cue ouwdo concluyeran las,

negocUcione» de p«z oon tal Provinciu UnidM, tft ouyo pro<rg«o IM

autoridad«« del reine estaban «1 corriente,»« oí fobiemo liberado é» las

cargaa de la guerra eeptentrional volviera aus aloe a la. situación doaiéstica

y ayudara a que las heridas en la sensibilidad art fúñese, acabaran por

restallar. Pero no U» a ser así.

»»«. M, *». 1492, f. 310v, José Lupe« de Villarreal, agente en Madrid,
a los diputaos, 4 noviesbre 1608, carta en la que hace suya la potura de los
halcones r/specto de los holandeses.
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